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PUNTOS OE SUSCRICION.
En la Administración y Itedaccion de este periódico, ca­
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t.vw en la Administración. El de las provincias del propio 
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do el aliono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscricioiies en Ultramar

En Paris, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.
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ra clase ae giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

MADRID.—Sábado 27 de Mayo de 1871. NÚM. 396.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Todas las sesiones que siguen inmediatameute 
á, las borrascas parlamentarias, como la que ha 
producido últimamente la proposición del Sr. Be­
cerra, suelen ser sumamente desanimadas, como 
si se hubieran agotado las fuerzas y mortal lan­
guidez sucediera al paroxismo de la escitacion par­
lamentaria.

La sesión de anteayer no tuvo otro interés que 
el de la lectura del voto particular del Sr. Nocedal 
al proyecto de contestación al mensaje ; la de ayer 
no fué mas interesante, á, pesar de los dos buenos 
discursos pronunciados por los Sres. Bugallal y 
Trelles.

El del primero fué con motivo de la enmien­
da del Sr. Cánovas para que solamente fuese ne­
cesaria la autorización de cuatro secciones para 
leerse proposiciones relativas al artículo 33 de la 
Constitución. 'El orador conservador-liberal dejó 
bien probado con vigorosa argumentación que ese 
artículo, qué trata de la forma de gobierno, el que 
declara irresponsable al monarca, el que le conce­
de las prerogativas reales, todos los artíimlos de la 
Constitución, en fin, son y deben ser discutibles, 
según la doctrina democrática establecida, siein- 
pre que se proceda pOr medios legales.

El Sr. Pasaron y Lastra, individuo de la comi­
sión, fué el encargado de contestar al Sr. Bugalla), 
y por cierto que al oirle, no parecía sino que desde 
el banco de la oposición había hablado un demó­
crata, y desde el de la comisión hablaba un con­
servador de profundas y sinceras convicciones. , Y 
esa anomalía, tiene su esplicacion sencilla. El se­
ñor Bugallal, para atacar el proyecto del gobier­
no, partía, en su hábil peroración, desde el punto 
déla legalidad establecida; lo combatía con las 
propias doctrinas democráticas, no pidiendo mas 
que sinceridad y consecuencia en los principios 
proclamados, respeto á las leves confeccionadas 
por la misma revolución; y el Sr. Pasaron, como 
todo revolucionario que ha escalado el poder, como 
todo demócrata que ya ha esprimido el jugo de 
esta palabra, que ha recogido el fruto que de ella 
esperaba, arrojaba la cáscara y quería remedar, 
aunque sin autoridad para ello, á los hombres ver­
daderamente conservadores, únicos que pueden 
con derecho y razón titularse defensores de la li­
bertad hermanada con el órden.

El Sr. Pasaron y Lastra tuvo la rara habilidad 
de ir despoblando los bancos del salón de los pocos 
diputados que los ocupaban, temerosos sin duda de 
sucumbir á la influencia soporífera de tan elocuen­
te discurso; pero el esquilón de las votaciones con­
gregó otra vez á los que la palabra del Sr. Pasaron 
había ahuyentado, y la enmienda del Sr. Bugallal 
fué desechada.

También lo fueron sin discusión todas las demás 
enmiendas presentadas, y en su virtud se procedió 
á la de la totalidad del proyecto.

Hemos hecho referencia al principio á un buen 
discurso del Sr. Trelles, y efectivamente lo fué el 
que, consumiendo el primer turno en contra del 
proyecto, pronunció este diputado de la fracción 
carlista. Como el Sr. Bugallal, combatió el proyec­
to con las mismas doctrinas democráticas, y lo hi­
zo con habilidad y sólida argumentación como 
acostumbra, poniendo en evidencia la conducta del 
gobierno y de la mayoría, que proclaman princi­
pios democráticos y usan procedimientos conserva­
dores.

A pesar de ambos discursos, repetimos, la se­
sión fué muy desanimada; Quizá esta desanimación 
indique que se reconcentran las fuerzas para los 
grandes debates que próximamente deberán tener 
lugar con motivo del proyecto de contestación al 
mensaje y voto particular del Sr. Nocedal. Ahora 
nos hallamos como en un intermedio de la función, 
y cuando se levante nuevamente el telón no hemos 
de dejar de presenciar grandes tormentas parla­
mentarias, nuevasi ediciones corregidas y aumen­
tadas de los escándalos con que nos han familiari­
zado á fuerza de repetirlos, tanto las Córtes Cons­
tituyentes, como las ordinarias que actualmente 
trabajan por la felicidad de la patria.

Ayer oímos por primera vez la voz del señor 
ministro de Marina en el Congreso. No se asusten 
nuestros lectores; no fué para pronunciar ningún 
discurso, sino para leer un proyecto de ley fijando 
las fuerzas navales para el año económico de 1871 
á 1872.

Finalmente, debemos consignar otra particula­
ridad de la sesión de ayer, es decir, la lectura de 
una proposición que apoyó el Sr. Becerra sobre ins­
trucción pública. No era, por cierto, el célebre héroe 
de las barricadas la persona mas competente para 
hablar acerca de esta materia, á menos que se tra­
tara de la instrucción sobre el manejo del fusil; pe­
ro así sucede ahora en todo; tampoco son los revo­
lucionarios los mas competentes para gobernar, y 
sin embargo gobiernan.

Quiera Dios que España sane pronto de tan pe­
nosa enfermedad.

LA TELA ESPLÉNDIDA.

Dice el proyecto de contestación al discurso de 
apertura, que tpara que el porvenir se enlazase con 
>lo pasado y la tela espléndida y hermosa de nues- 
»tra historia, no se rompiese al purificarse, el puê  
»blo proclamó también la monarquía hereditaria, 
•por quien pugnaba la autoridad y el arraigo que 
• le dan en España largos años de gloriosa vida...»

Sin entrar en consideraciones acerca de la estra 
vagancia de la metáfora que se emplea para indi­
car la relación de los tiempos pasados con los pre­
sentes; metáfora que seria de muy buen efecto en 
Holanda y otros países manufactureros; iremos de­
rechos al asunto de que se trata en el primer pár­

rafo del proyecto de contestación, que es de donde 
hemos tomEido las frases que acaban de leerse. No 
nos detuvimos en ellas en nuestro articulo de ante­
ayer, como hoy no podremos detenernos eu otras 
muy importantes, porque para hacerlo necesitaría­
mos mas espacio que el que cousieute la índole de 
un trabajo periodístico.

«Ei pueblo proclamó la monarquía hereditaria, 
•para que no se rompiese la tela de nuestra histo- 
»ria.» ¿Qué han pretendido el redactor del párrafo 
y la comisiou que le ha prohijado, que se entienda 
por esa afirmación? Conocidamente hay un juego 
de palabras, con él cual se pretende alucinar á los 
iucautos. ¿Qué se entiende por la monarquía here­
ditaria? En España no se entiende, ni puede enten­
der por la monarquía, la antigua monarquía, la 
tradicional, la del derecho; la que nació robusta y 
vigorosa en los Concilios de Toledo, sobrevivió á 
la catástrofe del Guadalete, que fué el Guadiana, ó 
para que se comprenda mejor, el Alcolea del si­
glo VIII, y llegó hasta nuestros dias; la que no re­
cibía su autoridad del pueblo, que no la podía dar, 
fino que era la depositaría de la primitiva autori­
dad de la sociedad española.

Eso y no otra cosa se entiende por la monar­
quía hereditaria, y esa no es ni puede ser la que, 
según el proyecto de contestación, proclamó el 
pueblo; aun en el supuesto de que haya de atribuir­
se al pueblo lo que hicieron 191 diputados, de quie­
nes aliora no se permite discutir si hicieron bien ó 
mal, ó si se escedieron ó no de su mandato al votar 
loque votaron. No; una y mil veces se ha dicho 
que «el pueblo rompió el 29 de Setiembre de 1869 
con toda la tradición, y que había reivindicado su 
soberanía.» Si, pues, rompió con toda tradición; si 
comenzaba por proclamarse omnímodamente sobe­
rano y se burlaba de los derechos de las familias 
reales, ¿cómo se pretende que lo que proclamó fué 
la monarquía hereditaria? esa era la que existía el 
Setiembre, y respecto á la cual se gritó, primero 29 
de por algunos y después por todos los revoluciona­
rios, ¡abajo los Borbones! ¿Sabeu los firmantes del 
proyecto lo que significa esa frase? pues equivale á 
decir ¡abajo la monarquía hereditaria! equivale á 
matar la autoridad que, según el proyecto, pugna­
ba por ella; equivale á desarraigar lo que, según el 
mismo proyecto, contaba largos años de gloriosa 
vida; equivale á romper nía tela espléndida y her­
mosa de nuestra historia.»

Bien se comprende lo que han querido decir y 
que se entienda por esas palabras los autores del 
proyecto. Toda monarquía nueva es débil, muy dé­
bil, y si es de origen popular, no tiene mas 
fuerza que la que pueda proporcionarle el mérito 
personal del elegido. Conviene, pues, á los intere­
sados en su prestigio, prestarle el que han adqui­
rido las antiguas, y para ello procuran siempre 
amalgamar y fundir lo antiguo coa lo moderno.

Al propio tiempo, se quiere consolidar la mo­
narquía de origen popular con la herencia; con la 
sucesión en la misma familia, para hacerla vene­
rable con la sombra augusta de los siglos. Se 
quiere hacer hereditaria la monarquía electiva, y 
para que los crédulos comiencen á creer que de lie- 
cho lo es ya, y que desde el primer dia rompió con 
su origen; se habla de la monarquía hereditaria, 
para que se confunda la secular coa la nueva. No 
puede ser: aun aceptando la hipótesis del proyec­
to, se podrá decir que el pueblo proclamó una mo­
narquía que habrá de ser hereditaria, si se hereda; 
mas no la monarquía hereditaria, pues esa ya tie­
ne su representante, que no es á quien se refiere el 
proyecto.

Esa fusión de lo antiguo con lo nuevo, ese en­
cadenamiento del antiguo derecho con otro que se 
pretende haber creado, es de todo punto imposible. 
Napoleón quiso fundir los dos derechos, y aun lle­
gó á decir que muy pronto su dinastía seria la 
mas antigua de Europa, pues se había enlazado 
con una princesa de la anáiqnísima raza imperial 
de Hapsburgo: sin embargo, tan pronto como se 
eclipsó su gloria personal, cayó como no podia 
menos de caer. José Bonaparte, rey de España, 
cayó también, porque á pesar de la abdicación del 
rey legitimo, era un usurpador, como que acue­
lla abdicación era mala por varias razones, que no 
es ahora del caso enumerar: tampoco pudo fundar 
dinastía, haciendo hereditaria su monarquía. Luis 
Felipe, rey por la voluntad nacional, es decir, pro­
clamado por el pueblo, tampoco pudo hacer here­
ditaria su monarquía, aunque así estaba consigna­
do en la Constitución. Napoleón III, proclamado 
por el pueblo, y vuelto á proclamar en un gran 
plebiscito en 1869, cayó también sin haber tras­
mitido la corona á su hijo, por mas que también 
fuese monarquía hereditaria con arreglo á la Cons­
titución.

Siempre sucede lo mismo con las monarqiiias 
populares, que no son en suma otra cosa que mo­
narquías de partido. No hay que buscar el origen 
de esas caídas mas que en el origen y causa de la 
subida; el derecho triunfa al fin y no hay que dar­
le vueltas. El pueblo soberano es muy celoso de sus 
prerogativas y uo consiente en que prescriban por 
falta de uso sus derechos: quiere cobrar lo que en 
los censos se llama laudemio y alarga ó acorta los 
plazos según su conveniencia: no hay mas que 
conformarse con su voluntad.

Y prescindiendo de esta tela de la historia mo­
derna; de ese hecho constante de la súbita desapa­
rición de las monarquías de origen popular, heclio 
que, con mas verdad que el proyecto, calificaremos

providencialmente marcado-, ¿con qué derecho 
vienen hablando de monarquía hereditaria los que 
la jugaron á cara ó cruz en un portal; los que estu­
vieron conspirando contra ella; los que se han glo­
riado de haber acabado con todo lo tradicional; los 
que lian he;:ho una Constitución en que se declara 
queda soberanía reside en la nación? ¿con qué de­

recho pretender inspirar amor é infundir respeto 
hácia su obra los que trabajaron siempre por privar 
de qse amor y respeto á la obra de cien geueracio 
nes? Los conspiradores, los revolucionarios procla­
mando el respeto para Id monarquía hereditaria, 
hacen reir. Se parecen á Robespierre proclamando 
que había Dios, después de haber proclamado á la 
diosa Razón.

Les convendrá ¿no ha de convenirles? que su 
monarquía sea hereditaria; mas si esa es la que pro­
clamó el pueblo, convengan con nosotros en que 
no es la monarquía antigua, la tradicional, la cono­
cida con el nombre de monarquía española. Para 
haber sido consecuentes, debieran haber comenza­
do por crear una uueva era, é imitando á sus maes­
tros los revolucionarios franceses, haber reformado 
el calendario, diciendo: tAüo primero de la monar- 
•quía, que será hereditaria.»

FATIGAS.

El gobierno está desesperado con las oposicio­
nes. Los periódicos ministeriales no descansan: ar­
tículos, correspondencias, sueltos, remitidos, todos 
los recursos del arte se emplean para demigrar, 
para maltratar á las oposiciones. ¡Inútiles esfuer­
zos, trabajo perdidol

El gobierno tiene el puñal en la garganta y no 
puede respirar) y el puñal que le ahoga y le asesi­
na es su conducta de antes, su conducta de ahora, 
su eterna inconsecuencia.

No hay fuerza de armas, ni votos de mayoría 
que puedan hacer olvidar lo que han dicho y hecho 
toda su vida Sagasta, Martos, Becerra, Ruiz Zorri­
lla, Rivero y demás compadres de la democracia. 
Sus exageraciones de antes les impiden ahora tener 
autoridad. No se puede usar la chaqueta del chis­
pero y el sombrero calañés para conspirar y sub­
vertir el órden social y venir ahora á exigir mode­
ración y órden porque hayan cambiado la chaque­
ta por el uniforme bordado y el calañés por el som­
brero de plumas de pavo real. No; son los mismos 
perros con distintos collares, y con los collares no 
se cambia de naturaleza.

Habéis hecho una revolución por el cambio de 
traje, por el cambio de situación personal, y ahora 
que estáis repletos y satisfechos, decís: órden, se­
ñores, órden. ¡La pátria! Hay que pensar en que 
hay una pátria.

¿Y por qué no habéis pensado vosotros en esa 
pátria cuando conspirabais? ¿Y por qué no os ha­
béis sometido á la ley en lugar de ser rebeldes? En­
tonces no pensábais mas que eu la satisfacción de 
vuestras pasiones y apetitos. Entonces nadie os 
3udb contener; nadie os pudo persuadir, pues su- 
rid la ley de la espiaciou. Y ahora empieza. Ha­

béis de pasar muchas mayores amarguras. Habéis 
de veros en situaciones mas críticas y tremendas. 
Vuestros castigo está muy al principio. Teneis la 
culebra dentro de vuestro pecho. Os dividiréis; os 
detestareis; os aniquilareis vosotros mismos, y 
cuando mas descuidados esteis en vuestra eterna 
faena de hacer y deshacer, entonces un soplo bas­
tará para arrojaros del puesto que ocupáis adquiri­
do por malos medios. Ya veis si tenemos convic­
ción profunda de que vosotros os habéis de aniqui- 
,ar irremisiblemente cuando no tenemos reparo en 
advertíroslo.

Los furores, pues, del gobierno y de los minis­
teriales contra las oposiciones, es despecho, ira, 
impotencia: es la irritación del gloton que no pue­
de digerir bien. ¡Magnesia, magnesia señores mi­
nisteriales!

Nosotros sentiríamos que reventáseis antes de 
tiempo, políticamente se entiende; pues son bien 
sabidas nuestras opiniones caritativas y benéficas.

Mucho cuidado con el calor, y sobre todo con 
[as providencias que adopta el ayuntamiento de 
Madrid por este tiempo contra los perros vagabun­
dos, mucho cuidado con la estrignina, aunque se­
gún todos los síntomas el gobierno y los ministe­
riales no necesitan ya nada para rabiar. Creían que 
conspirar y gobernar eran una misma cosa, y ni 
saben por donde andan ni lo que se hacen.

¡Están dejados de la mano de Diosl

FRANCIA.

A estas fechas habrá probablemente terminado 
el horroroso drama de que viene siendo teatro la 
capital de Francia. Los pormenores que trasmite 
el telégrafo, prueban que la lucha ha sido san­
grienta en los últimos momentos, y también que 
los demagogos han empleado los poderosos medios 
de destrucción con que contaban en causar todos 
los desastres posibles. Impotentes para defender­
se, han destruido efectivamente los hermosos edi­
ficios de que han liablado los telégramas del 24 y 
25, si bien la diligencia de las tropas vencedoras 
ha sido bastante eficaz para salvar algunos, como 
verán nuestros lectores en el telégramade Versa- 
lles, fecha 26 á las doce y cuarto de la tarde.

Por el número de muertos que consigna otro 
de la misma procedencia, debemos suponer que 
efectivamente no se ha dado cuartel á la gente de 
la Commune, siendo de notarse el fusilamiento de 
ocho jefes de la rebelión, entre los cuales se cita al 
polaco Dombrowski.

Esta severidad se comprende y no es de estra- 
ñar por cierto, atendiendo á las circunstancias y á 
la indignación de que deben hallarse poseídos los 
generales franceses en presencia del espectáculo 
desolador que les ofrecerá la capital de Francia: 
tan tremenda catástrofe debe haberlos enardecido 
hasta el punto de entregarse al furor propio de se­
mejantes situaciones.

Dícese que corría el rumor de que el arzobispo 
de París y las demAs personas presas como rehenes 
de los revolucionarios se habian salvado, y ojalá

sea así; sin embargo, se ignoraba real y verdadera­
mente cual era su suerte el dia 26 y nada autoriza 
á creer que aquellos los hayan respetado al resol­
verse á convertir la ciudad en un teatro de ruinas 
causando desgracias sin cuento. Lo contrario está 
mas en armonía con su proceder.

Por lo demás, la resolución del mariscal Mac- 
Mahon que se anuncia, prueba el propósito que 
anima al gobierao de Versalles de acabar con todos 
los rebeldes. Es de suponer que los que á última 
hora seguían oponiendo resistencia serán los que 
hayan sobrevivido del cuerpo formado¡con los aven­
tureros de todas las naciones que se habían juntado 
en Francia para combatir por el triunfo de la de­
magogia. Si allí sucumben, el beneficio alcanzará 
á toda Europa, siendo Francia la primera que lo 
recoja. Todo lo necesita para regenerarse volviendo 
á recobrar una existencia normal.

Entre tanto, algunos diputados de la Asamblea 
nacional se ocupau en encontrar el medio de pró- 
longar los poderes de M. Thiers y asegurar su po­
sición al frente del gobierno. La izquierda republi­
cana y la izquierda conservadora parece que están 
de acuerdo en la conveniencia de la idea; pero á tb. 
dos se les presenta la dificultad que envuelve, antg 
todas cosas, el punto delicado de saber á quién per­
tenece el derecho de disolver la Cámara elegida pór 
el sufragio universal, y es de advertir que, ni lós 
republicanos que tanto esperan de M. Thiers, se in­
clinan á favor suyo.

No es fácil atinar con una solución legal de se­
mejante confiieto. Si hubiera una Constitución an­
terior, ó una ley que pudiera invocarse para fijar la 
duración de la actual legislatura, el caso seria sen­
cillo; pero la Asamblea elegida en condiciones anor­
males, y bajo la presión de las circunstancias con­
siguientes á la necesidad imperiosa de hacer la paz, 
si no se considera autorizada para continuar su 
existencia indefinidamente, debe conceder el dere?- 
cho de terminarla á alguien. ¿Quién será este? ThcU 
i l  is the question-, esta es toda la cuestión. ;

Resulta, pues, que la situación continúa siendp 
revolucionaria, y como tal, se halla subordinada á 
un golpe de partido. Los republicanos aspiran á 
salir triunfantes, y forman sus planes, mientras la 
derecha también procura encaminar las cosas aJ 
logro de sus deseos. A esta se la atribuye el pro­
yecto por el cual se reemplazaba al presidente del 
Poder ejecutivo con el general Cbangarnier, pro­
yecto que se ha negado y que en realidad ha exis­
tido.' Además se le atribuyen tendencias monár­
quicas manifiestas, y la resolución de sostener por 
todos los medios posibles el programa político de 
sus pretendientes cuando llegue el caso de discutir 
el asunto, negándose á hacer concesiones de nin­
gún género.

En cambio el centro izquierdo de la Cámara, 
compuesto de monárquicos y de republicanos con­
vertidos, no se muestra dispuest) á apoyar la polí­
tica de la derecha, inclinándose á la consolidación 
del gobierno actual que, calmando las pasiones, 
puede terminar también la guerra civil; mientras, 
que la izquierda, con la esperanza de realizar poco 
á poco su programa, quiere dar muestras de pa-i 
ciencia para que la forma republicana vaya acli-, 
matándose.

En medio de tendencias tan distintas, M. Thiers 
quiere dejar trascurrir el tiempo aparentando no 
desear que su mando se prolongue y hasta se ase-: 
gura que se ha manifestado pesaroso de que la idea 
de una proposición para concederle el poder duran­
te dos años mas se haya ocurrido á sus amigos. Di-; 
cese que ha declarado no tener otra ambición que 
restablecer el órden en Francia y devolver después 
sus poderes á la Asamblea que se los confirió; pero 
es lo cierto, que al saber la existencia de la propo­
sición, no se ha opuesto á que se presente, y por 
tanto, puede creerse que tampoco se negará á acep­
tar sus consecuencias siéndole favorables.

Con el término de la lucha de París, las proba­
bilidades de que así suceda habrán aumentado mu­
cho; nadie desconocerá los grandes servicios pres­
tados á Francia por el hombre que tuvo el valor de 
oponerse á una guerra que consideraba funesta; 
que mas tarde ha recorrido las Córtes de Europa 
buscando auxilio para su pátria vencida y humi­
llada; que luego ha tenido la abnegacisn de nego­
ciar un tratado de paz oneroso con un enemigo al­
tivo é implacable; y últimamente que como jefe de 
un gobierno constituido por el voto general de la 
nación, ha hecho frente á la guerra civil y ha ven­
cido á la demagogia señoreada de París.

Falta saber si después de todo acertará á re­
constituir á Francia dándole la forma de gobierno 
que los mas apetecen, ó si por el contrario, su po­
lítica al terminar la crisis consiguiente al predomi­
nio de la Commune, no provoca otra de distinto 
género también grave.

Bajo este concepto es indudable que todos los 
partidos fundan en M. Thiers la confianza del triun­
fo de sus ideas respectivas. Todos desean que se 
muestre á la altura de su misión, que sea fuerte sin 
violencia, severo sin debilidad; que en sus manos 
brillen ahora la balanza de la justicia y la cuchilla 
de la ley, para que la regeneración sea mas hace­
dera y mas rápida y el favorecido recoja después 
fácilmente la sucesión. Cuando llegue el momento 
de contarse los desheredados, entonces se apreciará 
el tacto y la previsión del hombre de Estado y las 
consecuencias vendrán naturalmente como siem­
pre acontece en semejantes casos.

MISTIFICACION REPUGNANTE.

Cumpliendo el Sr. Nocedal sus ofertas y sus pro­
pósitos, ha presentado al Congre.so un proyecto de 
ley de incompatibilidad absoluta parlamentaria 
con todo empleo ó cargo público retribuido por el 
Estado. En vano se esfuerza el diputado carlista; 
esta liberal y pulcra mayoría no ha de contribuir á

realizar sus deseos. Objeto de largas discusiones, 
cabildeos y acomodamientos fué, no mucho há, la 
ley de incompatibilidades que hoy debiera estar vi­
gente, pero que, gracias á bastardos intereses, se 
halla en desuso, apenas nacida.

Mes y medio hace que se nombró una comisión 
en el Senado para conocer de los casos de incompa­
tibilidad-, y en todo ese tiempo solo ha podido for­
mular dos dictámenes, aunque referentes á distin­
tas personas, declarando la compatibilidad de los 
consejeros de Estado, y de los generales directores 
de las armas. Natural parecía que se hubiera ocu­
pado primero de los que, con desprecio eacandalo- 
so de aquella tan debatida ley, continúan dando 
sus votos al gobierno en la Cámara, y cobrando los 
sueldos de empleos notoriamente incompatibles 
con el cargo de senador, prescindiéndose así en ab­
soluto de todo pudor político; mas, según parece, 
la comisión lo ha entendido de otra manera, y cree 
sin duda de mayor conveniencia el que se ueclare 
la compatibilidad de ciertos funcionarios, que el 
que se rinda, aunque tarde, tributo y obediencia á 
las leyes y á la moralidad, poniendo término al re­
pugnante espectáculo que tan escandalosamente se 
está dando al país.

¿Qué importa que se confeccionen leyes y mas 
leyes, si luego han de ser eludidas en interés de 
determinadas personas y clases, contribuyendo á 
este fin precisamente los mas directamente encar­
gados de hacerlas cumplir y respetar?

Viendo estamos hace dias que el Senado no ce­
lebra sesiones por falta de asuntos de que tratar-, y 
aunque el estudio de los casos de incompatibilidad 
no exige gran detenimiento, ni exámen de prolijos 
antecedentes, el tiempo ha pasado y pasa inútil­
mente para los efectos de la ley, pero muy fructífe­
ramente para los séres privilegiados que esperan la 
autorizada declaración de la comisión para saber, 
¡¡¡pobrecitosü! si pueden ó no percibir sus sueldos 
y seguir votando con el gobierno.

No se afane, pues, el Sr. Nocedal; ni su proyecto 
se votará, ni aunque llegara á ser ley produciría 
en estos tiempos delaEspaHa con honra los resulta­
dos que apetece; ya aparecería algún ó algunos 
Mefistófeles políticos que, á imitación de lo que 
ahora sucede, conseguirían hacer ilusorias las se­
veras prohibiciones del indicado proyecto. En e 
Congreso está el jefe de los tradicionalistas; perse­
verancia tiene, talento le sobra, y nadie puede ta­
charle de débil ó indeciso; y sin embargo, dos me­
ses hace que se abrieron las Córtes, constituido es­
tá ya el Congreso, y no ha podido impedir que en 
las empeñadísimas votaciones que han tenido lu­
gar, dejasen de figurar los nombres de empleados 
que la ley tiene declarados incompatibles, de un 
modo claro y terminante.

Al otro dia de constituirse la Cámara debió ha­
berse hecho el sorteo para que únicamente queda­
sen en ella cuarenta diputados que desempeñasen 
empleos compatibles con dicho cargo; lo que hace 
suponer necesariamente que los incompatibles de­
bían ya haber renunciado la diputación ó el desti­
no; pues bien, el sorteo no se ha hecho, y dichos 
señores conservan muy cuidadosamente, salvas 
tres ó cuatro honrosas escepciones, ambos cargos, 
esperando seguramente de la comisión que se nom­
bró hace tres dias, la misma actividad y celo que 
ha señalado la eficaz existencia de la del Senado.

¿Será que el gobierno, la mayoría y los intere­
sados conspiran al mismo fin? ¿Será que las comi­
siones espresadas, amables y complacientes, pres­
ten su complicidad á los que, atentos solo á su per­
sonal interés y conveniencia, intentan hacerse pa­
sar vergonzosamente unos cuantos días mas, espe­
rando la suspensión de las sesiones, como medio 
hábil para ir  tirando hasta que vuelvan á reunirse 
las Córtes, ó hasta que los acontecimientos políticos 
les señalen nuevos derroteros’t No lo creemos por la 
dignidad del Parlamento y por el decoro del go­
bierno.

Ante tan repugnante mistificación, preciso se­
ria decir con el marqués de Valdegamas: «aparte­
mos la vista con horror y el estómago con asco.»

Convénzase el Sr. Nocedal, en estos tiempos de 
regeneración moral y política se han descubierto 
naturalezas refractarias á los mas enérgicos espe­
cíficos. Su proyecto no se votará, y si se votase, se 
eludiría su cumplimiento, como se eluden las dis­
posiciones terminantes de la ley que debiera estar 
en práctica.

ANGULOS.

VI.
Quedámonos ayer con la pluma en el aire al lle­

gar á la manera que tuvo el intruso D. José, de 
hacer ostensivo á los militares en armas y  no en 
« m a j el juramento de fidelidad á su persona, que 
fué añadiendo respecto de ellos un artículo, cuyo 
testo dice asi:

«Estos mismos generales y oficiales que habiendo 
»prestado el juramento ó que le pre.stasen no soliciten y 
•espresen por escrito tres dias después de haberse pu- 
»blicado este decreto en los parajes en que se hallen, 
»?»« desea-n ser empleados activamente, serán considera- 
idos como habiendo renunciado á sus empleos y goces 
»y prerrogativas anexas á ellos y su carrera.»

Esta conducta era clara; esto no dejaba lugar á 
dudas ni incertidumbres; y es que liasta para hacer 
el mal, para obligar á hacer loque no .«edebe G) 
se n^esita talento. Si el gobierno actual qnéria 
servir á D. Amadeo, como á D. José sirvió el suyo- 
si le tomó por modelo, pues otro no le ofrece la his­
toria, la copia no puede ser mas desdichada ni que­
dar el dueño peor servidio.

(1) Los mandamientos de la ley de Dios son diez. El 
I primero amar á Dios sobre todas las cosas,

Bl segando no jurar t» santo nombre en vano.
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Y no se diga nada si se tienen presentes las ve­

jaciones á que por la injuramentacion actual se ha 
sometido á los injuramentados de hoy, y se recuer­
da el no haberse instruido el menor proceso contra 
los injuramentados de entonces, antes liaber el in­
truso alabado á algunos su lealtad y manifestado 
su sentimiento de no poder atraerlos á su servicio, 
de lo que en nuestro mismo periódico tenemos ci­
tado un ejemplar notable.

Sigue discurriendo el general Serrano y dice;
«Es mas, hay aquí una pruscripcion t. rrible contra
respetable señor obispo de Orense, etc.»
¿Qué es e.so de un respelable señor ohispo ¿Le 

Orense-, qiiepdispo cualquiera digno de calificarse 
con el artículo indeterminado u n  es ese señor obis­
po? Ese notabilísimo prelado, honra y prez de la 
iglesia y del Estado, se levantó bastante por sus j 
hechos heróicos para no poderle designar con un 
artículo indeterminado. Lo fué el Sr. D. Peclro de 
(¿uevedo y Quinimo, célebre por haber desafiado 
por escrito el poder de Napoleón, negándoseá con­
currir á las Córtes de Bayona, por no reconocer 
otra legitimidad que la de D. Fernando el VII; cé­
lebre como presidente de la regencia del reino, por 
que fiel á su lealtad monárquica dejó el puesto de 
jefe del Estado antes que prestar en 24 de Setiem­
bre de 1810 el juramento á la soberanía nacional 
que le impusieron las Córtes generales y estraordi- 
narias de Cádiz, autoras de la Constitución de 1812; 
célebre por haber esquivado, á virtud de no reco­
nocer tal principio, el jurar esa Constitución mis­
ma; célebre por sus folletos á propósito de los su- 
ce.sos de su tiempo; y célebre en fin, por haber 
mantenido en todos sus actos y constantemente en­
hiesta la bandera de la fidelidad á su rey legí­
timo.

Lo qiie sucedió respecto al esirañamienio de 
tan eminente prelado lo tenemos esplicado esten- 
samente en nuestros ya citados artículos titulados 
patentes de desempeño y en otro anterior del dia 
11 de Abril, bajo el epígrafe cuando el rio suena-.- 
y se necesita no haber leido una letra de cuanto en

de Blas; pero por mas que nos duela, y nos duele 
mucho, cuando no fuera por otra cosa, por el re.s- 
petü que nos mejrece el alto puesto en que la suerte 
ha colocado al Sr. Serrano, no podernos dejar de 
decir que esa proposición es el despropósito mas 

"ÍNBXOUABI.B y mas sin vuelta de hoja que han visto 
y oido los nacidos que ya murieron, los nacidos 
que viven y que verán y oirán los que están por 
nacer. Por el contrario, entre las reglas generales 
de derecho criminal que establece el Código penal 
de España y que admiten axiomáticamente todos 
^q^.'^digüs del mundo civiliztwlo y hasta por civi­
lizar, descuella la siguiente:

No serán castigados otros actos ú omisiones 
que hs_ que la. Ley c o n  A N T E iu o u iD A n A a y a  calificado 
de delitos ó faltas. E n  el caso de que un tribunal 
conozca de algún hecho que estime digno de repre­
sión Y NO SE HALLE PENADO PBÉVIAMENTE POR LA 

LEY , SE ABSTENDR.Á DB TODO PROCEDIMIENTO SOBRE

EL y  espondrá al gobierno las razones que le asis­
tan para creer que en lo sucesivo debieran ser áb~ 
jeto de sanción penal.

Concluyamos aquí nuestra tarea del dia santi­
guándonos; esclamemos con asombro, ¡Ave María 
purísima! y dejemos para final la materia de retiro 
de los oficiales generales, que es punto muy entre­
tenido y sustancial.

Con motivo del suelto que publicamos el miér­
coles relativo á haberse negado la esposa de don 
Amadeo á recibir á la señorita doña María Carrillo 
de Albornoz y de la Rosa, cuyo precoz talento mu­
sical le adquirió la protección de S. M. la reina do- 
ña Isabel II, liemos recibido la atenta carta que in­
sertamos á continuación.

Los levantados y nobles sentimientos que dicha 
carta revela y la espontaíieidad con que se nos lia 
dirigido, hacen de todo punto innecesario el me­
nor elogio, bastando su lectura para juzgar la bon­
dad del corazón que los ha inspirado.

Nos limitamos, pues, á felicitar á la señora do - 
ña Rosario Zapater por su noble conducta, con la 

ellos escribimos para atreverse á tomar siquierq en i ^̂ ual podrá contribuir á que el arte no se vea pri-
boca al obispo en el caso presente.

El señor general Serrano, tratando de probar 
que el gobierno habia obrado dentro de sus facul­
tades exigiendo el juramento, añade:

«Por eso el gobierno ha usado con mesura y con pru- 
»dencia de su derecho. Esto lo trataremos cuando esos 
aseñores gusten; pero lo que es el derecho es indiscutible-, 
»digo mas, no hay solo derecho, hay un deber impe- 
»rioso.»

Ese llamado derecho no solo, señor general 
Serrano, no es indiscutible sino que está discutido 
y condenado por la opinión pública, del mismo mo­
do que por los artículos 236 y 238 del Código pe­
nal: esa exigencia, lejos de constituir un deber im­
perioso, constituye un delito previsto y penado na­
da menos que con prisión correccional en sus qrár 
dos media al máximo^ y multa de 250 á 2.500pese'^ 
as y  cuando menos el arresto mayor en su gracto 

máximo, como dejamos espuesto y bien sentado en 
nuestro número del 16 de Febrero; y ningún mili­
tar estuvo ni está obligado á obedecer al gobierno 
sobre tal materia, porque lajobediencia no es debida, 
como en el mismo citado artículo demostramos 
concluyentemente. A el nos referimos y nada tene-i 
mos que añadir sino que sin imponer ese deber 
mperioso han r,einado todos los reyes de España 

desde Ataúlfo á Isabel II, con una sola escepcion en 
este siglo, y esa á favor de un rey intruso: véase la, 
exactitud de las proposiciones del señor general 
Serrano.

«Pero estos áeñorés,‘dice, han incurrido en una ano- 
»malía inesplicable; han jurado la Constitución que es: 
»la esencia y no han jurado al rey que está comprendí-) 
»do dentro de la Constitución.» '

Y aquí encajó además, la comparación del ge-’ 
neral con el soldado que sienta plaza, la confusión 
entre la bandera y el rey, que dijo ser el jefe del 
ejército (lo cual se entenderá con ministro respon­
sable que refrende sus órdenes) la posibilidad de la 
sustitucionindividualdel juramento por otra fór-' 
muía, añadiendo qpQ no hay necesidad de jurar 
palabra de honm-, con otras menudencias y zaran­
dajas que no merecen nos paremos á reflexionar en, 
ellas ni séria contestación; pero de que vino á de-; 
ducir el señor general Serrano esta argumentación: 
«¿Püeden los señores generales injuramentados; 
sacudir cuando el góbíerno les llame á hacer la  ̂
«guerra mantener el órden y sostener las instítu- 
scionés? Luego es evidente que el gobierno no ha 
npodido prescindir de hacer jurar á esos seño­
res...» Y sin embargo tiene que prescindir por 

fuerza-, porque á hacerlos jierar no hay poder 
que alcance: y aqui viene de molde aquello de 
adormirá V. en la cárcel.^ ^Pues no dormiré.^

Prescindiendo de la violencia con que algunos 
señores generales han jurado la Constitución , cla­
ro es que este Código como variable, según y en 
los términos que en él mismo se previene, dista 
mucho de exigir la lealtad y fijeza que la institu­
ción de la legitimidad en la persona reinante y su

, vado de una artista española de tantas esperanzas 
y de tan reconocido mérito como la señorita Carri­
llo de Albornoz.

«Sr. Director de El Eco de España.
Muy señor mió: En su üu.strado periódico, y en el 

número correspondiente al dia de ayer, he leido el pár­
rafo que El Faro Asturiano dedica á la viuda y huérfa­
na del Sr. Carrillo de Albornoz.

De él se desprende que esta última, dotada según se 
dice, de todas las cualidades necesarias para llegar á 
ser una grande artista, se encuentra por las fatales cir­
cunstancias que atraviesa, sin emprender los estudios 
musicales, para en su dia consagrarse á la carrera ar­
tística, que seria de provecho para ella y de gloria para 
el suelo que la vio nacer.

Si no es posible continuar la protección que la dis­
pensaba la mas generosa de las reinas, hágala V. saber, 
señor director, que al píenos, si ella lo desea, me en­
cuentro yo dispuesta ú trasmitirla los pocos ó muchos 
conocimientos que haya adquirido en un arte al que 
por amor y entusiasmo he dedicado los instantes ijue 
me dejan libres las ocupaciones propias de mi sexo.

Dispense V: que le haya molestado, y admita usted 
la seguridad de mi mas distinguida consideración.

Madrid 26 de Mayo de 1871 —Rosario Zapater. — 
Calle de Serrano, núm. 6. (Barrio de Salamanca).»

A lo que ayer publicamos tomándolo de E l Cro­
nista de Nueva-York relativo á la junta creada para 
oír las reclamaciones de súbditos americanos con­
tra Cuba, debemos añadir el siguiente párrafo del 
primer artículo de fondo del citado periódico del 
corriente que recibimos ayer:

«Digimos en nuestro número anterior que nos pare- 
. cia grava lo que el Times había dicho respecto á no ad­
mitir contrarreclamaciones.la comisión nombrada en 

. Washington para investigar las quejas de los súbditos 
americanos contr^ Cuba, y hoy nos afirmamos en lo di­
cho' respecto á la enunciada gravedad; tanto que, to­
mando él Asunto dé su origen, todavía nos aventuramos 
hoy á mas, declarando francamente que nada hemos vis. 
to desde hace mucho tiempo tan contrario á los intere­
ses españoles, como la fatal condescendencia que ha te­
nido el gobierno de Madrid con M. Sickles, accediendo 
incondicionalmente á sus demandas respecto á lo de 
Cuba.»

El diario new-yorkino, como ven nuestros lec­
tores no.solo mantiene sus apreciaciones anteriores 

. respecto dq la gravedad de la cuestión de que se 
trata, sino que califica duramente la conducta se­
guida por el gobierno español.

Insistimos, pues, en que la prensa ministerial 
debe dar la mas ámplias y satisfactorias esplicacio- 
nes á fin de evitar los comentarios á que está dan­
do lugar el nombramiento de la comisión de recla­
maciones contra Cuba.

consiguiente disfrute de la mitad de los re.spectivos 
sueldos, .se echa mano de paisanos, de jóvenes abo­
gados sin mas méritos que los revolucionarios, de 
liberales consecuentes, en fin, que acaso en el fuero 
común carecían de aptitud para el desempeño de 
un juzgado de primera Instancia de entrada ó' una 
promotoría, para sustituir á antiguos fiscales y au­
ditores, estos últimos con la consideración, sueldo

prerogativas de magistrados ó presidentes de sa - 
la de las audiencias?

¿Qué derecho ni facultades tiene ministro al­
guno para barrenar de tal manera un decreto sin 
antes derogarle, ni para vulnerar derechos adqui­
ridos y gravar ios fondo.s públicos tan innecesaria- 
mente'f

¿No merecian la confianza del gobierno los au­
ditores y fiscales nombrados antes del29de Setiem­
bre de 1868? Pues con dejarlos de reemplazo, lla­
mando á sustituirles á los que se encontraban en 
aquella situación entonces, ó corriendo la escala y 
ascendiendo á los fiscales por el turno de sd anti­
güedad, era asunto concluido; pero eso de que pa­
ra dar pleno gusto á la situación, para premiar ser- 
vicios revolucionarios se haya de golpe y porrazo 
convertido en auditores de guerra á personas com­
pletamente ajenas al cuerpo juridico-militar, sin 
los conocimientos y práctica especiales que requie­
ren sus importantes funciones y aumentando en 
una mitad ó mas el coste de esos empleados, no ad­
mite defensa ni aun atenuación de ningún { 
ñero.

Y cuenta que, si no miente Za Corresponden­
cia de España, recientemente el señor duque de la 
Torre, después de la real órden de 23 de Febrero, 
ha nombrado auditor de Valencia á un D. Vicente 
Aguilar y fiscales dé guerra, de no sabemos dónde, 
á un I). Pedro Trapero y á un D. Antonio ligarte 
que no figuran en ninguno de los escalafones man­
dados observar terminante y escrupulosamente por 
la real disposición citada.

¿Son estas las economías que, por boca del se­
ñor Moret, ofrece el gobierno á los contribuyentes?

En los convites de Palacio se ven personajes ra ­
ros y se oyen cosas que parecen chistosas y son 
bien amargas y dolorosas.

En una de las últimas comidas tenia doña Ma­
ría Vitoria á su derecha al capitán general de ejér­
cito Ü. Manuel de la Concha, y á su izquierda al 
capitán general de ejército D. José de la Concha. 
¡Horrible cuadro!

Uno de los individuos, queriéndola echar de 
gracioso y discreto, pero cometiendo en realidad 
una irreverencia y una inconveniencia, dijo, diri­
giéndose á D. Amadeo. ¿Quiere V. M. (parece que 
allí se dan las gentes diversos tratamientos) quiere 
V. M. que le diga á qué se asemeja en este instan­
te mi señora doña María Victoria? Pues se asemeja 
á  una o s t r a : (Se lo diré á V. M. en francés para 
que me entienda).

¿Y por qué? replicó D. Amadeo.
Se parece á una o s t r a , porque está entre dos 

Conchas.
A una perla, hubiera sido mas delicada la com­

paración, replicó D. Amadeo.
Entre esas dos Conchas dieron fin á la anterior 

dinastía, habiendo ocupado en la mesa de nuestra 
bondadosa reina el mismo puesto que ahora.

¡Mucho cuidado con las Conchas, que tienen 
Conchas!

Es histórico.

Según nuestras noticias, no son exactas las que 
han circulado respecto de la desaparición de dos 
periódicos y el cambio de conducta de otro, y cuyos 
tres diarios se han considerado desde h ^ e  tiempo 
como montpensieristas.

Lo que parece haber de cierto en este asunto, 
es que Za Opinión Nacional tal vez deje de publi­
carse por razones, mas financieras que políticas; 
que Im s Novedades veincen su tamaño por moti­
vos económicos, pero que seguirá en la misma lí­
nea política que hasta aquí; y que Za PoUtica, 
que era el otro diario aludido, continuará con la 
misma energía y habilidad que lo ha hecho hasta 
ahora, por el camino que hace tiempo tiene em­
prendido.

Puesto que están agregadas al ministerio de 
Hacienda las ordenaciones de pagos de los demás, 
¿por que no lo está la de Estado? El señor ministro 
de Hacienda, que ha firmado los nombramientos de 
los empleados en las ordenaciones, confirmándolos 
en sus destinos, ¿porqué no ha aprobado y firmado 
los de la ordenación de pagos de Estado? Acaso la 
Agencia de Preces en Roma dé en qué pensar al 
Sr. Moret.

A propósito de las decantadas economías que 
dice proponerse el Sr. Moret, colocando á cesantes 
con sueldo, quisiéramos se nos manifestase el fun- 
daniento legal con que, desde la gloriosa acá, han 
Aido nombrados de. la simple clase de paisanos (se­
gún aparece .de los escalafones publicados en la 

dinastía, cuyo carácter distintivo es la (perpetuidad. I del24 de Febrero último), nada menos que 
En la Con.stitucion, por el art. 33, se estableció | 3eis auditores de guerra, dos de ellos de primera

la forma monárquica, y esta monarquía lo mismo 
podia ser la que se ha traido que la de doña Isa­
bel II, ó de Alfonso XII; de modo que en ninguna 
contradicción se incurre jurando la Constitución y 
no jurando fidelidad á D. Amadeo, pues los milita­
res injuramentados son muy dueños de creer que el 
trono no ha estado un dia siquiera vacante de de­
recho.

Prosigue el señor general Serrano manifestan­
do que se necesita una legislación para estos casos' 
porque no la hay, y el gobierno la va á proponer-. 
confesión preciosa que echa á tierra por su base to­
dos los procesos incoados por la injuramentacion; 
pues si no hay ley, y de consiguiente ni precepto 
legal que pueda infringirse, ni omisión que pueda 
condenarse, ni penalidad que pueda imponerse, ni 
delito, ni causa posible, claro es que todo lo ac­
tuado es nulo; y confesión, en fin, preciosísima, que 
nos proporciona el dédalo para salir de todo e.ste 
enredo y enmarañado laberinto en que el gobierno 
por su inepcia se ha metido y envuelto á tantos.

Concluj'e este particular el señor general Ser­
rano con otra heregia jurídica sentada en las si­
guientes iNE.xoRABLEs palabras

«Cuando no está previsto el caso, se hace una ley 
«adecuada al objeto; pero antes de que esto exista, ño 
»hiiy mas medio que apelar á lo que Vintes se ha hecho. 
» E st o  e s  in e x o r .a b l e ; e s t o  no  t i e n e  v u e l t a  d e  h o ja ,

»NI OBJECION DE NINGUNA CLASE.»

Debiéramos aquí enmudecer bajo la autoridad

clase y pobo fiscales con opcion, según tenemos 
entendido que se ha verificado ya respecto de a l 
guno de los agraciados, á los derechos de reempla­
zo, retiro y demás, únicamente otorgados á los 
verdaderos funcionarios que componen el cuerpo 
juridico-militar.

Prescindimos en absoluto de que los ministros 
de la Guerra revolucionarios hayan separado de sus 
cargos á beneméritos auditores y fiscales, sin razón 
ni aun protestos suficientes. Lo mismo nuestros 
amigos que los gobiernos de unión liberal, respeta­
ron en sus puestos á fiscales y auditores de todas 
opiniones y procedencias, sin ocurrírseles jamás 
destituir á uno solo por sus antecentes políticos; 
mas ello no obstante, reoonocemos á todo gobierno 
el derecho de escojer sus servidores, y por este con­
cepto absolveríamos á los revolucionarios si se hu­
bieran limitado á meras variaciones del personal, 
dentro de las condiciones reglamentarias.

Rigiéndose el cuerpo de que tratamos por el de­
creto orgánico de 19 de Octubre de 1866, no solo 
no derogado por nadie, sino e.spresamente declara­
do en vigor por la real órden de 23 del referido mes 
de Febrero y e.statuyéndose en aquel decreto que 
los ascensos se obtengan por escalafón rigoroso, y 
que el ingreso áe verifique por las últimas plazas 
de fiscales dé' tercera claSe', mediante {oposición, 
¿con qué derecho ni atribuciones, y mucho menos 
existiendo como éxistia antes dé la revolución un 
esceso de personal en situación de reemplazo co n el

El voto particular del Sr. Nocedal al proyeeto 
de contestación al discurso de la corona, dice así:

«Señor: El Congreso de los diputados, fiel intérprete 
de los hidalgos sentimientos del pueblo español, aplau­
de la buena intención con que se han dado categóricas 
seguridades a las Córtes an el acto de su apertura.

Pero tiene la obligación de declarar paladinamente 
que no eran necesarias, por ser vana empresa la de tra­
tar de imponer cosa ninguna a esta nación, que registra 
en su historia antigua n'ombres como Sagunto y Nu- 
mancia, y en sus recientes anales glorias como las de 
Bailen, Gerona y Zaragoza. El pueblo que perseveró de­
nodado en rechazar toda estraña dominación, desde la 
cartaginesa en remotos siglos, hasta la francesa en el 
presente, tiene ejecutoriada su independencia, y ni ejér­
citos como los que vencieron en Marengo y Austerlitz, 
ni aleves intrigas, como las que en Bayona arrancaron 
abdicaciones al miedo y votaciones á una llamadas Cór­
tes, dominadas de insensata ambición y rodeadas de ca­
ñones, ni otro ningún medio, ni de astucia, ni de fuerza, 
lograron jamás avasallar el carácter entero hasta la al­
tivez, heróieo hasta lÜ temeridad, independiente hasta 
el fanatismo, de esta tierta de España.

Aletargadas parecen alguna vez sus fuerzas por la 
honda división de ios partidos que con furor la despeda­
zan y aniquilan; pero á la voz de «España para los espa­
ñoles» sacude el letargo, sale de su desmayo pasajéro, y 
late brioso y entusiasta el corazón de todos, sin diferen­
cia de sexos, ni edades, ni condiciones.

Los españoles, señor, ni se arredran ni se cansan: 
setecientos años pelearon sin reposo nuestros abuelos 
contra los moros, hasta arrojarlos á la otra parte del 
mar; para salvar én nuestra patria la unidad católica, 
largos siglos duró la lucha contra los herejes armados 
en toda Europa: seis años de fortuna mu_v desigual, y 
adversa las mas veces, costó á nuestros padres defender 
su independencia; y cuando se pone en tela de juicio i 
quien legítimamente ha de ocupar el trono de España, 
tenaces y valerosos nuestros compatriotas guerrean 
con heroísmo ep uno y otro campo, y al cabo no es ven­
cida por las armas ninguna de las banderas contendí en

tes. ¡Singular privilegio el de esta tierra cubierta de 
gloria, aunque empapada en sangre de sus hijos! Nada 
ni nadie se le impone jamás.

El Congreso de los diputados faltaría á su deber y 
mancharía su conciencia, si no proclamara estas noto­
rias verdades ante el deplorable espectáculo ofrecido por 
las elecciones que se acaban de verificar. Salpicadas con 
sangre en muchos puntos; cohibidas en otros por esta­
dos de guerra, notoriamente ilegales; reducidos á pri­
sión millares de ciudadanos por consejos de guerra in­
competentes á todas luces; falseada la base del munici­
pio; infringida la Constitución; menospreciadas y es­
carnecidas las leyes; conculcados los derechos que se 
respetan en todos los pueblos civilizados; pisoteadas las 
garantías individuales, no sola.mente las que poco báse 
han proclamado pomposamente, sino aquellas que siem­
pre fueron inherentes a la dignidad humana; asesinados 
con escandalosa impunidad, en medio de las calles, ciu­
dadanos pacíficos, y aun los mas altos dignatarios del 
Estado; impotentes los tribunales y parciales las autori­
dades, parece demencia asegurar que el voto público 
haya sancionado cosa ninguna: como no sea que el nú­
mero crecido de diputados de oposición radical que han 
logrado superar tamañas dificultades no haya de esti­
marse como prueba de negativa y de repulsa.

Hoy, señor, el mundo fluctúa entre el derecho legíti­
mo, antiguo y permanente, cuyas fuentes derivan de la 
justicia eterna, superior á todos los vértigos de la mu­
chedumbre, y un derecho nuevo que hace nacer la auto­
ridad de la suma de voluntades.

Ni el uno ni el otro han sido en verdad consultados 
en España, antes el uno y el otro se sienten heridos y 
ultrajados; y por los que con pena miran rotas nuestras 
santas tradiciones, y por los que de veras quieren el 
triunfo de la revolución; por los grandes y por los pe­
queños, en las ciudades y en los campos, en toda Espa­
ña, se considera que todo sigue en el aire, que todo na­
vega al acaso, y que no está apaciguada la desecha bor­
rasca con que nos castiga la Providencia divina.

El Congreso de los diputados ha oido con profunda 
pena, aunque sin mezcla de sorpresa, que todavía no 
se han restablecido las relaciones do la católica España 
con la Santa Sedé. ¡Vana esperanza! El camino seguido 
hasta ahora no sirve sino para alejarnos del objeto de­
seado. Ni protesta el gobierno español contra el sacri­
lego despojo de los Estados de la iglesia, ni lanza, á 
nombre de la nación católica, ayes de dolor que acom­
pañen las varoniles'quejas del prisionero y oprimido 
Pontífice, y compartiéndolos, mitiguen su quebranto y 
su pena; ni protege á la iglesia, como lo ordenan anti­
guas leyes, ni la deja siquiera en libertad, como lo or­
denan las nuevas y vigentes del Estado. Pueden hoy 
asociarse para todo los españoles, menos para estable­
cer y mantener institutos que la iglesia católica ama; 
pueden hoy realizar todas las aspiraciones de la vida 
humana, menos aquellas que los católicos estiman como 
el fin para que fué creado el hombre. No; así no se bus­
ca ni se hallará la concordia.

Es necesario ser de verdad jefe de ana nación católi­
ca, dejándose de intentar absurdas y quiméricas amal­
gamas. Mejor seria en tal caso, profesar sinceramente 
los principios revolucionarios, y dar ámplia libertad á 
los católicos, cuidando tan solo el gobierno de que la li­
bertad sea verdadera para todos, y de facilitar la debida 
compensación á los que fueron despojados de los suyos, 
según reclaman los principios de justicia, las prescrip-^ 
cienes del derecho y las exigencias de la honradez.

Aflige al Congreso la sangre de hermanos nuestros 
que se derrama para reprimir la sublevación de una pe­
queña parte de la isla de Cuba. El valor de nuestros sol­
dados de raary tierra, demostrado recientemente en o-lo- 
íiosas campañas allende los mares, dejará sin duda'^in- 
cólumes la gloria de nuestra bandera y el honor de las 
armas españolas.

Alia en las distantes y abrasadas playas que contem­
plan atónitas la Cruz del Redentor y los pendones de 
Isabel la Católica, llevados maravillosamente por el ci­
vilizador arrojó castellano, sirva do consuelo á nuestros 
valientes y de alivio á su ruda fatiga, la gratitud de to­
da E.spaña que fervorosamente les envia el Congreso de 
los diputados. Ingratos son los rebeldes de Cuba, por­
que España jarató los tiranizó, ni .se hizo indigna nunca 
de haber sido señalada por la Providencia para llevar la' 
luz del Evangelio á tan remotos climas. En ellos vió 
siempre hermanos y no siervos; nunca elementos de 
granjeria y prosperidad para la metrópoli; ni siquiera 
trofeos de la vanidad ó de la gloria. Antes bien los miró 
siempre esn el amor y desvelos que una madre al hijo de 
quien dilatados mares la separan.

Señor, las Córtes españolas dijeron siempre la verdad 
á sus reyes legítimos; no seria natural que hoy la ocul­
tase el Congreso délos diputados. Vano empeño será el 
de que esta legislatura se ocupe en el estudio de árduas 
cuestiones, que piden calma, serenidad y aplomo El 
tiempo urge; embravecidas olas nos cercan; vientos des­
encadenados nos llevan sin dirección ni rumbo conoci­
dos; falta el timón, y carece de piloto la nave en medio 
de los mares tempestuosos. Señor: no es primero ni mas 
bueno el que se sienta mas alto, sino el que mejor obra­
ra es peor ni mas tirano el que abusa del poder qué 
quien usa, bien ó mal, el que no es suyo.

Señor: hartos dolores, desdichas y trastornos afligen 
y amenazan á este pueblo infortunado; un esfuerzo de 
abnegación, y España se verá libre de mayores conflic­
tos. Quien tal hiciere, au j podría alcanzar lugar honro­
so en la historia; aun podría dejar respetuoso recuerdo 
en esta tierra hidalga y generosa, y llamaría sobre su 
cabeza la misericordia de Dios. De otro modo, ¡que Dios 
salve á España!

¡Y vele Dios por aquellos que no tienen culpa en 
nuestros males y tribulaciones, y en quien cifra sus es­
peranzas la pátrial

Palacio del Congreso 25 de Mayo de 1871.—Cándido 
Nocedal.»

correspondencia estábamos en cuarto menguante. Ocho 
ó diez días después apareció D. Cárlos por estos alrede­
dores lo olieron unos cuantos cabecillas y otros tantos 
magnates, y quisieron solemnizar la venida de su rey 
con un banquete que tuvo lugar en San Juan de Luz- 
allí hubo mucha copa y entusiastas brindis.-Está visto 
que esa gente van cobrando afición á las prácticas nar- 
laraentarias: empezaron por ir á las urnas ah r"
quieren remedar los gaudeamus áe Fornos._Aquel ^a^n ̂
quete fué la señal de que entrábamos en el cuarto 
cíente.

A.hora dicen que ya están organizadas del todo las 
provincias vascas y Navarra; que solo falta que se aca­
ben de redondear los preparativos de algunas provincias 
del interior y de la costa, para lo cual se trabaja con 
ahinco, y queá mediados de Junio tendremos la tan de­
seada luna llena.»

Imitando al gobierno austríaco, el de Madrid ha 
felicitado al de Francia por la energía con que ha 
reprimido la insurrección parisién.

Algunos diputaos progresistas hablaban tam­
bién ayer tarde de presentar una proposición para 
que sean presos y entregados al gobierno francés 
los insurrectos de París que traten de refugiarse en 
España.

Parece que en el Consejo de ministros que se ce­
lebró ayer tarde, se trató de lo que debía hacerse 
con los emigrados francés en el caso de que algu­
nos se refugiaran en España: di cese que lo acorda­
do filé, que se formaran depósitos donde permane- 
rian detenidos hasta ver qué hacían las demás na­
ciones respecto de los que en ellas se refugiaran.

En un periódico leemos lo siguiente:
«El general Milans del Bosch ha salido hoy para 

asuntos del servicio á las ferias de Baeza y algún otro 
punto de Andalucía con objeto de comprar caballos.»

Antiguamente no eran los directores generales 
los que compraban los caballos, sino los coroneles 
ú oficiales destinados á las remontas. Lo mas pro­
bable es que querrá recorrer las ferias para lucir su 
célebre traje de mahon.

Han salido para las provincias de Andalucía 
con una comisión del ministerio de la Goberna­
ción, los 3res. D. Mariano del Castillo, oficial del 
mismo, y D. Fermín Hernández Iglesias.

¿Será motivado este viaje por algún punto ne­
gro que se dibuje en alguna dependencia del Esta­
do? Bien podría ser, si es que no está relacionado 
con las causas de la variación de la guarnición en 
aquel distrito militar.

Estas comisiones nos dan mala espina.

Anoche circuló con bastante insistencia el ru­
mor de que los insurrectos de Paria habian fusilado 
á los prisioneros que tenían en rehenes en las pri­
siones de la Roquette, entre los cuales se encontra­
ba el arzobispo de París y gran número de sacer­
dotes.

Desgraciadamente el telégrama que recibimos 
esta madrugada, y que insertamos en el lugar 
correspondiente, parece dar lugar á suponer que 
los feroces partidarios de la Commune hayan aña­
dido ese crimen mas á los muchos con que ha ter­
minado su incalificable proceder.

La Deuda flotante, que en l.« de Abril se elevaba á 
164.993.193 pesetas, ascendía en l .“ de Mayo á 
180.147.810. Es decir, que durante el mes de Abril se 
hizo una trampa de 16.154,607 pesetas.

Hé aquí el pormenor del aumento de esta deuda en 
dicho mes:

POR GIROS.
Girado en pagarés á favor fie particu-

..................................................... 10.417.077
Idem en letras á favor de id.. ............... 4.652.322‘42
Idem id. á favor del Banco......................  2.699.290
LKTRAS Á CARGO DE LA COMISION DE HA- 

CIENDADA DE EsPA-fÍA E.N EL E S- 
TRANJERO.

Girando en el mes de Abril....................  3.062.086‘96
BILLETES DE LA DEUDA FLOTANTE DEL 

TESORO.
Emitidos con arreglo á las leyes de 8 

de Junio y 28 de Diciembre de 1870:
Al 31 de Julio de 1871... 1.643.800
Idem 31 de Octubre...........  1.643.800 4.931.450
Idem de Enero de 1872... 1.643.850

25.762.208‘38
Y corau durante el espresado período se recogieron 

valores por 10.607.591‘24 la diferencia es de 16.154.607 
pesetas, ó sean 64 616 4‘28 reales de aumento.

Pues á este paso, al cabo del año el aumento será de 
775 millones y pico;, ¿qué tal? u

VA Diario de Barcelona pública la siguiente 
carta que la dirigen desde Bayona:

«Bayona 21 de Mayo.—Cuando escribí mi última

Ayer se recibieron los siguientes despachos del 
estranjero:

(Gaceta.)
Versalles 25 de Mayo, á las cinco y treinta minutos 

de la tarde; recibido en Madrid id., á las diez y veinti­
cinco minutos de la noche.—El Encargado de Negocios 
de España al Exemo. Sr. Ministro de Estado:

«El señor ministro del Interior acaba de comunicar á 
la .Asamblea que se ha podi.lo salvar el Louvre y una 
parte del ministerio de Hacienda; pero que el Mónte Va­
leriano anuncia nuevos incendios en París; que los in­
surrectos solo ocupan de la ciudad la Barrera de Italia, 
y que las tropas se han apoderado de los fuertes de Mon- 
trouge, Bicetre y altos Bruyeres.

El señor ministro ha manifestado también que nada 
sabia acerca de las personas detenidas en rehenes en la 
prisión de Mazas.»

(Tablilla del Congreso.)
Versalles 25 ¡11 y 50 noche.)—La devastación causa­

da por los insurrectos de París es horrible. Parece que 
en Tullerías perecieron, víctimas de las llamas, 450 he­
ridos que tenían allí los insurrectos.

Además de los edificios destruidos por el fuego, que 
ya he señalado á V. E., hay que añadir el palacio real, 
el de la Legión de honor, la caja de Depósitos, gran nú­
mero de casas particulares y de tiendas de las mas im­
portantes de París, las cuales continúan ardiendo.

El Banco se ha salvado, gracias á la actividad del ge­
neral Donay que ocupó aquel barrio.

En el ministerio de Negocios estranjeros que ocupa­
ba el mariscal Mac-Mahon con su cuartel general, tras­
ladado ya á la plaza de Vendóme, han caído muchas 
bombas. Me dicen que los insurrectos que defendían una 
barricada en la rué Royale, al ver que iban á ser ataca­
dos por retaguardia se refugiaron en la iglesia de la 
Magdalena y que allí fueron todos esterminados.

Hasta hoy se calcula en 15.000 el numero de muer­
tos que ha habido por una y otra parte.

Versalles 26(9 y 30 mañana).—̂ Los insurrectos no 
ocupan mas que le Buttes Chaumont, Belleville j  Me- 
nilmontant, de donde se espera desalojarlos hoy.

Además délas casas incendiadas, ayer lo fueron 
también los Gobelinos, que es donde estaba el depósito 
de petróleo, y no se sabe aun si la estación del Este ó el 
pósito de granos.

El gobierno austríaco ha felicitado al Sr. Thiers por 
haber salvado de una manera tan enérgica, no solo á 
Francia, sino á Europa, del peligro que corría el órden 
social.

Versalles 26 (lO y 5 mañana).—El ministro de Nego­
cios estranjeros á los representantes de Francia:

El horrible drama toca á su fin.
Para ahorrar la sangre de nuestros soldados, los ge­

nerales combaten con prudencia, pero continúan siem­
pre avanzando, rechazando ante ellos á los bandidos que 
luchan aun detrás de las barricadas y en las casas aspi- 
lleradas.

Ayer han sido tomados brillantemente Montr ouge 
Bicetre y Brie.

En la plaza de Italia se han rendido 6.000 insurrec­
tos, que han sido conducidos prisioneros á Versalles.

Los generales dueños de toda la orilla izquierda, 
avanzan por la orilla derecha del Sena, hácia la plaza 
de la Bastilla, posesionándose de los boulevares, del Ca­
nal de San Martin y de la prisión de Mazas.

Nuestras tropas continúan cumpliendo heroicamen­
te con su deber.

La ciudad de Lóndres nos envia un cuerpo de bom­
beros.

Los criminales que han aterrado al mundo con un 
desastre inaudito, van á recibir el castigo que me­
recen.

(Agencia Fabra.)
Versalles 25 á la una de la tarde.—(Recibido con re­

traso á causa del mal estado de las líneas, por efecto del 
temporal):

Jí «r

Ayuntamiento de Madrid



KL EOO DE ESPAÑA.- Sábado 27 de Mayo de 1871.
En la noche pasada nuestras tropas han ocupado el 

fuerte de Montrouge.
C o n t in ú a n  las operaciones activa y enérgicamente. 

Tres cuerpos de ejército avanzan en el interior de París.
Espérase que esta noche serán dueños de toda la 

ciudad.
El ejército ha desplegado grande energía. Ha tenido 

pocas pérdidas.
Asegúrase que el general Vinoy ha sido nombrado 

gobernador de París.
Los periódicos dicen que Delezcluze, Clouseret, Fé­

lix Pyat y Naviera se encuentran entre tos prisioneros; 
pero todavía no se ha confirmado esta noticia oflcial- 
mente.

Los daños son considerables en diversos barrios de 
París por efecto de los incendios y de la lucha.

Han sufrido muchas casas, y otras han sido presa de 
las llamas.

Espérase que se salvará la columnata dol Luvre.
Los bomberos de provincias, llamados por telégrafo, 

son distribuidos por todos los lados de París.
Pasa de 12.000 el númei o de prisioneros cogidos.
Hay muchos rebeldes muertos.
Bruselas 25.—El diputado Sr. Dumortier ha interpe­

lado al gobierno acerca de los acontecimientoe de París.
El Sr. Arethan ha contestado que felicitaba á la 

prensa belga por haber sido unánime á estigmatizar la 
conducta de los insurrectos y que tiene los poderes su­
ficientes para hacer prender en las fronteras á los mise­
rables autores de los horrores cometidos en París.

Ha añadido que no podía considerar como refugia­
dos políticos á hombres que el crimen ha manchado, y 
que deben ser castigados.

El gobierno obrará con energía. (Aplausos.)
Versalles 26 (12 y 15 tarde).—La insurrección ha sido 

vencida esta noche en el barrio Mouffetard.
Las tropas han cogido 6,000 prisioneros.
Ahora los insurrectos están copados en Belleville y 

en l*s Buttes Chaumont, de donde siguen lanzando so­
bre París entero granadas con petróleo que causan nue­
vos incendios.

Los monumentos destruidos son: las Tullerías, el mi­
nisterio de Hacienda, la prefectura de policía, el tribu­
nal de Cuentas, la Legión de Honor, el cuartel de caba­
llería del malecón de Orsay, el Hotel de Ville y el Monte 
P ío.

Entre los monumentos salvados están los ministerios 
de la Marina y de la Gobernación, la escuela de Bellas 
Artes, el Banco de Francia y el Credit Foncior; general­
mente las iglesias han sido salvadas.

Entre los jefes de la insurrección que han sido fusi- 
ados, se [citan: Vallós, Amouroux, Brunet, Rigault, 

Parisel, Dombrowski, Lefrancais y Bousquet.
No se ha confirmado que hayan sido presos Piat, 

Delescluze y Cluseret. Se ignora todavía la suerte del 
arzobispo y de los demás presos en rehenes. Corre e 
rumor de que han sido salvados.

Asegúrase que el mariscal Mac-Mahon ha dirigido 
á los insurrectos una última intimación, y que todos los 
que desde ahora sean cogidos con las armas en la mano 
serán fusilados.

Lóndres 25.—En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés, á 93 li2.
El 3 por 100 francés, á 53 lf4.
El 3 por loo español, á 33.

CORTES.

CONGRESO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 26 de Mayo 
¿«1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos fué aprobada el acta de la an­
terior.

El señor ministro de Marina leyó el proyecto de ley 
fijando las fuerzas navales para el año económico de 
1871 á 1872.

El Sr. MORENO NIETO apoyó una proposición so­
bre repartimiento de dehesas boyales, que el Congreso 
tomó en consideración.

El Sr. BECERRA apoyó otra sobre instrucción pú­
blica en la Península, pidiendo que sea obligatoria, y fué 
tomada en consideración.

El Sr. CRUZADA VILLAMIL apoyó otra para que 
se eeceptúe de la venta la fábrica de tapices, en lo cual 
poco ó nada pierde la Hacienda y gana mucho el arte. 
El Congreso la tomó en consideración.

Entróse en la órden del dia y continuó la discusión 
sobre la reforma del reglamento.

ÓRDEN DEL DIA.

Reforma del reglamento.
Continuando esta discusión, dijo en apoyo de su en­

mienda
• ' El Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Debo antes de em­
pezar hacer una declaración: conformes todos los fir • 
mantés de la enmienda con la que en ella se propone, y 
habiendo yo de apoyarla, no quisiera que mis razona­
mientos comprometieran mas responsabilidad que la 
mia. Propóngome, sin embargo, espresar la idea común, 
las opiniones que compartimos los firmantes todos.

Háse estrañado ó se ha afectado estrañar que los que 
nos sentamos en estos bancos nos hayamos asociado á 
las demás minorías en una cuestión reciente, y debo 
manifestar que siempre que se trate de coartar las pre­
rogativas, parlamentarias, de menoscabar la iniciativa 
del diputado, allí estaremos nosotros enfrente. Es muy 
nuevo el espectáculo da una mayoría que por su inicia­
tiva, teniendo solo en cuenta las necesidades del mo­
mento, atenta contra los derechos de las minorías.

Las cuestiones de reglamento son en el órden parla­
mentario lo que las reformas constitucionales; no pue­
den intentarse sino por medios de conciliación y de con­
cordia. Cuando se intenta una reforma constitucional ó 
reglamentaria sin una transacción prévia- de los partidos, 
se hacen política de esterminio, no de armonía; cuando 
por una série de concausas se llega á alcanzar el poder 
y se trata á todo trance de imponer una opinión deter­
minada, sucede el fenómeno tristísimo á que hemos asis­
tido en estos dias. iOs satisfacen las hazañas que habéis 
consumado en perjuicio de las minorías que en su ma-. 
yor parte están antes? ¿Habéis hecho una revolución 
para dar mayor libertad política, ó para establecer el 
mutismo de la tribuna? .
O. Si en vez de construir una legalidad sin preocuparse 
de otros principios, hubierais hecho una Constitución 
en que cupieran todas las escuelas, y la respetaseis; si 
adoptado un reglamento bueno ó malo, hubieseis hecho 
dentro de él, desde luego las reformas convenientes no 
hubiéramos presenciado el espectáculo de estos dias en 
que el desórden y la protesta se han reproducido, sin que 
me complazca yo en ello, mas sin que pueda desconocer 
tampoco que el pecado original se había cometido por 
la mayoría. Que se ha atentado contra los derechos de la 
minoría, está demostrado solo con la discusión presente. 
Si fuera lícito negarse á oir una proposición, autorizada 
su lectura por uno de las secciones; si esto no fuera le- 
gal, ¿seria necesaria esta reforma que ahora proponéis 
en el reglamento? ¿Podia, conforme á la Constitución ó 
al reglamento, intentarse la reforma de la Constitución? 
¿Podia un diputado intentar la reforma de uno ó mas de 
sus artículos? ¿Habia para esto legalidad escrita?

Es de advertir, señores, que uno de los males que 
engendran las revoluciones, es depositar en los espíri­
tus no sé qué gérmen de indisciplina que lleva á no creer 
nada estable; de modo que en el órden político, como en

el administrativo, hay siempre una incógnita, y yo de­
seo protestar contra esa predisposición en los espíritus 
con vuestra propia legalidad. ¿Qué establece vuestra 
Constitución en punto á reformas? Para monárquicos 
sinceros como somo.. nosotros, para quienes la monar­
quía está siempre fuera de discusión, es doloroso tener 
que investigar si hay en la Constitución medios de al­
terarla y de sustituirla, ya con el régimen republicano, 
ya con el absoluto.

Pero ello es que la Constitución ha establecido un 
procedimiento prévio, y e.stá previsto el caso en que la 
Opinión madura quiera ya salir de esta forma de go­
bierno. Este problema y otros mas temerosos han que­
dado dentro de la Constitución. Sí, pues, está previsto 
el caso, si lo único que falta saber es si hay procedi­
miento reglamentario para esto, la cuestión se reduce á 
si se puede privar á un diputado ó á una minoría de este 
derecho, y con solo recordar que estamos discutiendo 
una reforma que tiende á limitar ese derecho, está pro­
bado que la proposición del Sr. Becerra constituye un 
atentado contra la minoría, y que la presidencia no de­
bió consentir su lectura.

Ya en otra ocasión se autorizaron por medio de una 
proposición incidental seis leyes importantes, y en aque­
llas Córtes, menos apasionadas, produjo la lectura de la 
proposición encaminada á este objeto, y su conato de 
apoyo, porque no pasó de conato, produjo, digo, una 
tempestad; hubo que tomarla en consideración sin oir al 
orador, dándose lugar después á un debate que produjo 
la ausencia de las minorías de estos bancos. Véase cómo 
las reformas reglamentarias son de suyo apasionadas, 
porque á las minorías no se las puede privar en estos 
Cuerpos del único elemento con que cuentan, que es la 
discusión, por cuyo medio pueden llegar á ganarse la 
opinión y á convertirse en mayorías. Sancionad vosotros 
otro principio, y ya vereis cómo el porvenir se encarga 
de sacar las consecuencias.

Para desenvolver ahora mis argumentos en la esfera 
de la doctrina, necesito leer el art. 110 de la Constitu­
ción, que dice así. Le leyó).

Puede, pues, intentarse la reforma del art. 33 sin 
que se necesite hacerlo por medio de una ley, porque la 
Csnstitucion dice que basta un acuerdo. No censuro la 
Constitución, porqae sé qué cerrar la puerta á toda re­
forma seria también un mal peligroso; pero si quisiera, 
y yo asi lo hubiera procurado, y aun lo dije en su dia, 
que no quedara al descubierto la forma de gobierno. 
Ello es empero que la Constitución establece que el rey 
disuelva el Congreso y el Senado en cuanto se acuerde 
por las Córtes la reforma de uno ó varios artículos cons­
titucionales. Aquí ha quedado un gérmen revoluciona­
rio, una teoría según la cual el poder constituyente es 
anterior y superior al rey.

Este es el testo constitucional; podréis discutir sobre 
las escelencias de esta doctrina: la mia ya sabéis que fué 
y es siempre otra; pero según el testo constitucional vi­
gente, el dia que se acuerde la reforma, el rey baja la 
cabeza y convoca Córtes Constituyentes para que la 
realicen. No importa que la Constitución restablezca la 
irresponsabilidad del rey; no se podrá discutir ningún 
acto del monarca; pero pueden pretender un dia y otro 
que se reforme el mismo art 67 que establece la irres­
ponsabilidad del rey. Sin emplear la fuerza se puede 
intentar todo esto, l omo voy á demostrar con el art. 181 
del código penal, que dice así: «Son reos de delito con­
tra la forma de gobierno establecida por la Constitución, 
los que ejecutaren cualquiera clase de actos ó hechos 
encaminados directamente á conseguir por «la fuerza 
ó fuera de las vías legales,» uno de los ebjetos siguien­
tes.» Según este articulo, hay medios legales de reali­
zar las siguientes hazañas que voy á leer:

Reemplazar el gobierno monárquico-constitucional 
por un gobierno monárquico-absoluto ó republicano; 
despojar en todo ó en parte á cualquiera de los Cuerpos 
colegisladores ó al rey de las prerogativas que le atribu­
ye la Constitución; variar el órden de sucesión á la co­
rona y privar al padre del rey ó á la madre de la facultad 
de gobernar provisionalmente.

Toda esta série de espontáneas hazañas pueden con­
sumarse en España por los medios legales: tal es vues­
tro derecho positivo. No se puede hacer por la fuerza; 
pero si tomáis otros senderos, no solo teneis asegurada 
ja inocencia prévia, sino que en el Código penal encon­
trareis un medio de ejercitar vuestra defensa anta todos 
los tribunales de la tierra.

Pero este artículo es todavía mas esplícito y no deja 
campo alguno á la interpretación, porque á mayor abun­
damiento dice: «¡lor la fuerza, ó fuera de las vias lega­
les.» Luego el autor del código parte del principio de 
que hay vias legales para hacer esto.

Pues bien; el autor es el Sr. Montero Ríos, á quien 
ya dijo el Sr. Silvela que le parecía peligroso el ensayo de 
este código; pero sin embargo, se acordó este ensayo, 
aunque con la promesa de discutirle en la legislatura 
inmediata, lo cual no veo fácil: y el hecho es que hoy 
rige con la complicidad de las Córtes Constituyentes y 
con la responsabilidad de aquel ministerio y de todo el 
partido político hoy dominante.

En las Constituyentes, al tiempo que formulábamos 
esas protestas contra el Código, formulábamos otra con­
tra el art. 110 y todo el título 11 déla Constitución. Yo, 
que le combatí, no me ocupó del art. 33, fijándome solo 
en poner a cubierto la forma de gobierno. Entonces tuve 
la honra de manifestar á los señores diputados, que 
puesto que trataban de coronar el edificio con un rey de 
su elección, le otorgasen todas las facilidades posibles 
para hacer las reformas que considerase convenientes. 
Quería traer al rey á la reforma constitucional y no con- 
sideiarle fuera de ella, como se hace en el art. 110 de la 
Constitución; quería poner en sus manos la iniciativa 
de la reforma. Este es, por mas que nos duela, el dere­
cho constituido.

Veamos ahora el Código de procedimientos parla­
mentarios, el reglamento. ¿Es verdad, como aquí se ha 
dicho, que habia falta de legislación y que era menester 
crearla? Es evidente que por grande que sea la necesidad 
de robustecer las instituciones que se encuentran des­
amparadas, el reglamento de 54, como el de 47, contie­
nen el procedimiento reglamentario para intentar cual­
quier reforma en la Constitución.

Existiendo un procedimiento y una limitación en es­
te procedimiento, habia que marchar con arreglo á este 
procedimiento. No basta la firma de siete diputados, sino 
la autorización de una de las siete secciones, garantía 
que solo se puso para evitar las estravagancias de un di­
putado, porque de otro modo no se comprendería que 
siendo igual la iniciativa del gobierno, no le alcanzase 
esta limitación. Habiendo, pues, medios dentro del de­
recho para proceder á esa reforma, esos medios deben 
usarse. Yo recuerdo que en otras Córtes, dos de los se­
ñores que se sientan en el banco azul contribuyeron 
conmigo á ahogar en las secciones un conato de refor­
ma, y mas tarde, cuando se habia elaborado en los espí­
ritus la concordia que para esto debe reinar, se llevó á 
cabo en Córtes ordinarias. Así procedía aquella escuela 
liberal, en que han militado algunos no menos entusias' 
tas adora de la variación que intenta en el reglamento.

No tengo en esto ninguna pasión, y en prueba de 
ello diré que en mi sentir la mayoría ha pensado que se 
iban á crear precedentes funestos; que era fuerte cosa 
discutir todos los dias la forma de gobierno, y para evi- j 
tarlo ha provocado un acuerdo que nos libro por el 
momento de esto, pero sin darle el carácter de ley. Pues ' 
bien: esta clase de golpes de Estado no puede emplearse ' 
sin grandes motivos de interés público; y son la peor 
clase de golpes de Estado.

Los golpes de Estado no se disculpan jamás sino 
cuando se someten á la soberanía de la razón; cuando la

nece.sidad los justifica, necesidad de todos reconocida; 
cuando no hay dentro de las leyes medios de obtener el 
fin que ofrece como indispensable, y cuando son eficací­
simas para ese fin, y cuando son únicas, es decir, que 
no jiueden fácilmente reproducirse, ni engendrar fá­
cilmente el plural De otro modo estos abusos de la fuer­
za debilitan profundamente á loa poderes que los co­
meten.

Cuando concertadas las voluntades se verifica una 
trasformacion que asegura un órden legal y respetable, 
pueden disculparse al genio esta clase de medidas; pero 
ni los genios nacen todos los dias, ni una serie de abu­
sos y trasgresiones sin objeto puede compararse con 
esos golpes de E<t ido de que hablo, golpes de Estado 
que no pueden reproducirse fácilmente.

Bueno es, señores, que sepamos á qué atenernos: 
bueno es que sepamos si el gobierno pone cátedra de 
violación de las leyes, si su constante recurso consiste 
en la trasgresion de las leyes.

Tenemos una situación legal, según la cual el artícu­
lo 33 de la Constitución puede discutirse siempre que 
una sección autorice la proposición. Y viene ahora una 
reforma del reglamento, según la cual puede ahogarse 
en las secciones toda proposición que tienda discutir ese 
artículo. Yo creo que en toda organización política hay 
y debe haber algo permanente y constante, en torno de 
lo cual se consumen todos los progresos. Por eso todas 
las formas políticas que reúnen mas condiciones ¿o es­
tabilidad establecen la forma monárquica hereditaria: 
pues bien, ¿queréis levantar esa forma á una altura tal 
que sea imposible atentar contra ella? Para eso está la 
mayoría: reformad el reglamento; pedid la garantía, no 
de las cuatro, sino de las siete secciones, y podréis con­
seguir vuestro objeto.

Yo soy amigo de la estabilidad de las leyes funda­
mentales; pero si hay algo en ellas que no deba existir, 
para eso, y nada mas que para eso, debeis hacer la re­
forma. Ya que, según vuestras propias confesiones, es 
el art. 33, es la forma de gobierno, lo que se encuentra 
hoy mas desamparado, nosotros, que combatimos en su 
dia esa legalidad, esa série de leyes que esto permiten y 
tales conflictos crean, nosotros os concedemos para ese 
objeto, y no mas que para ese objeto, la garantía de 
las cuatro secciones, y si las proponéis todas, la de to­
das. Lo que no autorizamos, fieles observantes de la 
ley, es la infracción de esta, es el variar por acuerdos 
ilegales el derecho establecido.

El Sr. PASARON Y LASTRA, de la comisión, con­
testó al Sr. Bugallal combatiendo su enmienda.

Y fué desechada por 110 votos contra 13, abstenién­
dose carlistas y republicanos.

El Sr. SOLER: Habiendo estado ausente por motivos 
de salud, deseo que conste mi conducta, plenamente con­
forme con la que han tenido las oposiciones.

Se leyó la siguiente
Enmienda del señor marqués de Sofraga.

«Pedimos al Congreso que la adición propuesta al ar­
ticulo 56 del reglamento se sustituya con la siguiente:

Las proposiciones que tengan por objeto la reforma 
constitucional, en nada se diferencien de las otras que 
trata el reglamento, y todas seguirán el mismo trá­
mite.»

Palacio del Congreso 23 de Mayo de 1871.—El mar­
qués de Sofraga.—Benigno Rezusta.—José María Pere­
da.—E. Estrada.—R. Ortiz de Zárate.—Joaquín María 
Muzquiz.—El conde de Orgaz.»

El señor marqués de SÜFRAGA: No temáis que en­
tretenga mucho vuestra atención. En vista de la con­
ducta que se ha propuesto observarla mayoría, y ha­
biendo de tomar parte eminentes oradores en este deba­
te, ellos demostrarán que la comisión no ha sido conse 
cuente con los principios políticos que sus individuos 
han proclamado.

El Sr. HERRERO: La enmienda de S. S. es exacta­
mente el voto particular del Sr. Prefumo; y desechado 
este, no puede menos de desecharse esa enmienda.»

Sin mas discusión fué desechada la del señor mar­
qués de Sofraga.

Se leyó la siguiente

Enmienda del Sr. Royo y Salvador,

«Los diputados que suscriben suplican al Congreso 
se sirva aceptar la siguiente enmienda al dictámen de 
mayoría de la comisión sobre reforma del -eglamento.

«El párrafo añadido se redactará en la forma si­
guiente:

«Se esceptúan las proposiciones que tengan por ob 
jeto obligar al gobierno á que pague por igual á todas las 
clases del Estado, las cuales no deberán ser autorizadas 
por las secciones.»

Palacio del Congreso 22 de Mayo de 1871.—José Ro­
yo Salvador.—Juan Antonio Sánchez.—R. Vinader.— 
Emilio Sicars.—Estrada.»

Consultado el Congreso, no so tomó en consideración 
esta enmienda.

Se leyó la siguiente

Enmienda del Sr. Sicars.
«Los diputados que suscriben suplican al Congreso 

se sirva admitir la siguiente enmienda al dictámen de 
la mayoría de la comisión sobre reforma del regla­
mento;

«La adición deberá redactarse en la forma si­
guiente:

«Se esceptúan las proposiciones que tengan por ob­
jeto evitar que las obligaciones del Estado no se paguen 
por igual en todas las poblaciones de España.»

Palacio del Congreso 22 de Mayo de 1871.—Emilio 
Sicars.—Ramón Nocedal.—R. Vinader.—Matías de Valí. 
—Valentín Gómez.»

Consultado el Congreso sobre esta enmienda, no fué 
tomada en consideración.
Se leyó la siguiente

"Enmienda del Sr. Ochoa.
«Los diputados que suscriben ruegan al Congreso 

se sirvan admitir la enmienda siguiente al dictámen 
de la mayoría de la comisión sobre reforma del regla­
mento:

«Se discutirán, no obstante, sin necesidad de autori­
zación de las secciones, las proposiciones cuyo objeto sea 
reformar el art. 74 en su pírrafo sétimo.»

Madrid 23 de Mayo de 1871.—Cruz Ocha.—Joa­
quín María múzquiz.—Conde de Orgáz.—Ramón No­
cedal.—Luis de Trelles.—Luis Llander.— Manuel de 
Unceta.»

Consultado el Congreso, no se tomó en considera­
ción.

Abierta discusión sobre el dictámen de la mayoría, 
dijo

El Sr. TRELLES; Señores diputados: al combatir el 
dictámen de la mayoría de la comisión de reglamento, 
no puedo menos de recordar al Congreso las ideas de la 
enmienda que presentó á este dictámen. En su preám­
bulo parece que entiende la comisión que tuvo el carác­
ter de permanente; y se funda en el artículo adicional 
que disponía que se nombrase una comisión con tal ca­
rácter para preparar un reglamento. Esta permanencia 
xa interpretado la comisión como un precepto para que 
en cada legislatura se nombre una comisión de esa es­
pecie. Yo creo que ese artículo no tenia mas objeto sino 
el de que la comisión reformase por de pronto el que ha­
bia, y preparase un proyecto de reglamento completo.

Yo creo, pues, que la comisión actual ha recibido el 
encargo de presentar una reforma total sí lo cree nece­
sario; pero no el de constituirse en permanencia para 
presentar una reforma hoy y mañana otra, según lo ten­
ga por oportuno. Las Córtes actuales no son constitu­

yentes, y no necesitan sino un reglamento definitivo, 
dentro siemjire de la Constitución y de las leyes orgáni­
cas que son su complemento.

Es, pues, el caso de determinar en qué período esta­
mos. Si la comisión se cree permanente, yo creo que ese 
carácter de permanente contradice ciertos artículos de 
la Constitución y el mismo Reglamento, que cuando ha­
bla de las comisiones permanentes no cita entre ellas 
esta comisión.

Esta, que parece una cuestión pequeña, es grave, 
porque ó no lo entiendo bien, ó es contradictorio una 
Cámara constituida con un reglamento movedizo. No 
están, pues, en condiciones legales el dictámen ni la co­
misión: la comisión no lo está, porque se declara perma­
nente; y el dictámen tampoco, porque debía venir aquí 
un reglamento completo, y no viene sino la reforma de 
un artículo.

Esto merece la pena de que oigamos alguna esplica- 
cion de los señores de la comisión. Si mis ideas son 
exactas, cabe aquí una resolución para que este dictá­
men vuelva á la comisión, á fin de que complete sus 
ideas y traiga un todo armónico sobre esta ley impor­
tantísima. En este caso el dictámen no es discutible, 
porque no lo es una fracción infinitesimal de reformal, 
cuando la comisión recibió el encargo de presentarla en­
tera.

Viniendo al exámen del tercer párrafo del preámbulo 
de la comisión, yo no puedo estar conforme, en la hipó­
tesis en que vengo discurriendo, tomando el papel de 
fraccionario representante de la soberanía que habéis 
creado; no puedo, digo, convenir en que loa procedi­
mientos reglamentarios no atacan la iniciativa del di­
putado.

Señores, la iniciativa no tiene ningún limite Creer 
que pueda encerrarse en un procedimiento reglamenta­
rio la iniciativa del diputado, es un error, es un contra­
principio democrática. Si se trata de una Constitución 
democrática y de una soberanía inminente y perma­
nente en la nación; si el mandato es tan libre é indefini­
do como lo s la voluntad humana, ¿cómo se concibe 
que un artículo del Reglamento pueda cohibir aquello 
que es supraconstitucional, ilimitado ó ilimitable? No 
puede ser: diñase que érais demócratas de palabra y 
conservadores de obra; que predicáis los derechos sin 
límites y luego pensáis aplicar las doctrinas conserva­
doras.

Señores, si creeis lo uno, ¿por qué predicáis lo otro? 
¿A quién queréis poner límite? ¿Al delegado de la sobe­
ranía? Pues la soberanía, residiendo en la nación, no 
puede ser limitada, porque no seria soberanía si tuviese 
límites.

Los que nos sentamos en estos bancos no somos ene­
migos en este sentido de la mayoría; al contrario, la es- 
citamos á que cumpla su programa. Si tratáis de cohi­
bir la libertad, no sois vosotros los llamados á eso.

No hay que perder de v'sta que estamos bajo el im­
perio de una Constitución democrática: que no hay mas 
soberano que uno, la ración (art. 32); que no hay mas 
que una persona que ejercite la soberanía, el diputado 
(artículo 40); que no se puede limitar la acción del dipu­
tado sino por el mandato de sus comitentes. Esta es la 
teoría democrática.

Yo invito á los señores de la comisión á que me digan 
de qué principio de los consignados en la Constitución 
se deriva la limitación reglamentaria de la iniciativa del 
diputado. Yo no encuentro ningún artículo que pueda 
convenir á semejante reforma. Señores, ¿por qué hemos 
de decir de las edades pasadas: «era una edad oscuran­
tista en que el pensamiento humano estaba cohibido,» 
y ahora que tenemos la ocasión no hemos de esperimen- 
tar esa belleza de la libertad absoluta para el bien y pa­
ra el mal en todas sus manifestaciones?

Mediréis: eso no es practicable. ¡Ah, señores! si no 
es practicable, perdemos el pleito, ponqué en vano será 
una cosa buena y admirable si no se puede aplicar. 
Seamos lógicos: ejerzamos todos esa noble facultad de la 
Soberanía, porque es muy hermoso de ser soberanos en 
todo y decir: «¿Nos estorba la ley? Pues revoquémosla. 
¿Nos estorba la Constitución? Pues hagamos otra.» Vea­
mos lo que es en la práctica esto de la soberanía abso­
luta, ilimitable, divina.

En la teología democrática, este derecho del diputado 
es mas bien un deber; es el cumplimiento de un manda­
to y por eso nosotros defendemos la integridad de nues­
tro derecho. Yo os acuso, señores de la comisión, de lesa 
majestad de la soberanía nacional en vuestros esfuerzos 
para limitar los derechos del único delegado de esa so­
beranía. ¿Qué se diría de una Constitución que impidie­
ra reformarse, y de un reglamento que permitiese la re­
forma? Pues, señores, ¿podemos crear estorbos al ejer­
cicio del derecho de reforma, cuando ese derecho no 
está limitado en la Constitución misma?

Como nadie puede conocer el interior del corazón de 
los hombres, tenemos que inferir la intención por los 
actos. ¿Y qué hemos de suponer aquí? O que el hombre 
no cree lo que hace, y hace lo que no cree, ó que tie­
ne el entendimiento tan perturbado, que produce el ab­
surdo.

Si habiendo entrado en una redoma como la da la fá­
bula en 1852, saliéramos en 1872, nos asom .raríamos 
de ver que en un estado democrático se iba á hacer lo 
que no pudo hacer Bravo Murillo.

La comisión dice que todos los reglamentos recono­
cen la diferencia entre la Constitución y las demás le­
yes. Ya lo creo; pero ¿cuántos reglamentos de Cámaras 
democráticas ha visto la comisión en España? Citar los 
antiguos reglamentos, el antiguo régimen, y apoyarse 
en ellos, es tener por ideal la reacción.

El Sr Orense decia que hay Estados democráticos 
que no conocen Cámaras deliberantes, y sin embargo 
son democráticas. No lo niego; mas en Europa y en este 
tiempo no se conocen tales Estados sino con Parlamentos, 
ni Parlamentos sin iniciativa libre del diputado para ha­
cer llegar su voz á la reforma de las leyes.

Por de pronto está confesa la comisión en el delito de 
tratar de cohibir la iniciativa del diputado con medidas 
mas restrictivas que las que habia en los tie npos de los 
tres poderes de la monarquía hereditaria.

Dice la comisión: el reglamento de 47 era mejor; pero 
aquella era una época ominosa, y por eso tomamos el 
de 54, el cual señala trámites para las proposiciones. Es 
verdad; pero los trámites no cohíben la iniciativa.

En las diversas Constituciones que han regido en 
nuestra patria desde 1834 á 67, se establece que basta el 
pase de una sección para las proposiciones de los dipu­
tados. ¿Y por qué una sección? Hay que estudiarlo en 
su origen. ¿Qué es el pase de esa sección? No es censura, 
no es exámen; es condensar lo que existia en los regla­
mentos de 1811,1813 y 1823: no era este exámen para 
aprobar ó no las proposiciones, sino para ver si eran es- 
travagautes ó indignas de ser leídas. ¿Y por qué basta­
ba una sección? Porque no podia ser menos. Y vosotros, 
señores, ponéis el máximun Si viniera mañana una re­
forma que redujese las siete secciones á cuatro, seria to­
da la Cámara la que tuviese que dar el pase.

Señores, que entre 300 diputados so necesite la 
aquiescencia de la mayoría para hacer la oposición, no 
lo entiendo. No se necesitaba para completar este siste­
ma oligárquico mas que una cosa: la sofisticación del 
sistema electoral. Se ganan las elecciones; se aprueban 
las actas de la mayoría; no .se admite á discusión sino lo 
que la mayoría consienta, y entonces los que somos de 
la minoría nos podemos ahorrar el viaje.

Decid, señores, mas bien que queréis quitar á la si­
tuación el título de democrática; que queréis dejar á este 
soberano una soberanía honoraria, pero reinante. Los 
señores de la mayoría que se llaman radicales, saben 
que la soberam'a nacional se ejerce por delegación, y que

el delegado lo puede todo, menos una cosa y es vol­
verse contra el mandante. Decir «yo soy delegado del 
soberano, y en virtud de esa delegación he venido en 
privarle de la soberanía» es un absurdo; es una cosa que 
no puede hacerse. Si no es así, no entiendo esta teo­
logía.

Dice la comisión que agrega una nueva categoría á 
las dos que establece el reglamento para los trámites de 
las proposiciones. Pero esta categoría ¿puede dirigirse 
contra la Constitución? Si nosotros hiciéramos un ar­
ticulo del reglamento contra lo de-cretado en la Consti­
tución, ¿haríamos una ley en el buen sentido democráti­
co? No, señores: pues esto se quiere ¡en la reforma del 
artículo 56. Si nosotros, represeutaiitcf; de la soberanía, 
la mutilamos, ¿qué dirán nuestros mandantes? Que he­
mos arrancado el mejor floron de la espléndida corona 
de nuestros derechos democráticos.

Dice la Comisión; es que no ha existido hasta ahora 
una Constitución reformable. Es decir que oculto entre 
los pliegues de la Constitución viene el principio Je es­
te procedimiento reglamentario, y la comisión lo desar­
rolla matando la iniciativa de los delegados del sobera- 
no, y por consiguiente el sufragio universal y la sobe­
ranía.

Dijo quien sabe mas que todos nosotros, que por las 
obras se conocen los obreros. Pues bien, señores, vos­
otros sois parricidas; vais á poner la mano sacrilega so­
bre el arca santa de vuestros privilegios, de los que han 
dado origen á vuestro poder.

Señores, cuando no se cumplen los principios, resul­
ta siempre una reacción. ¿Por qué no tener el valor, ó de 
profesar la verdad, ó de ejecutar el error? Yo he leído 
con admiración la obra de una persona que ha dicho va­
lerosamente la verdad sobre los derechos individuales; 
pero con dolor le veo éntrelos que votan con la comisión.

Decia que no es posible que lleven los mismos trá­
mites proposiciones para variar la ley fundamental que 
las que tienen por objeto variar una ley cualquiera. Es­
to está muy bien dicho; pero ¿por qué no os acordásteis 
de deeir al redactar el art. 110? O eso es una censura de 
ese artículo, ó es solo una frase conservadora que se ha 
escapado de los labios de alguno de vuestros compañe­
ros, procedente de otro campo.

Todo esto que decís aquí en este preámbulo, está 
muy bueno para unas Córtes Constituyentes; pero si ha­
béis hecho una Constitución democrática, ¿por qué no 
cumplirla?

Lástima que los redactores de la Constitución de 1869 
no hubieran tenido presentes todas estas bellísimas teo­
rías doctrinarias; pero no es posible ponerlas en prácti­
ca ahora por medio de una reforma del reglamento, 
cuando la Constitución se opone abiertamente á ellas.

Y si hacéis clasificaciones declarando una cosa dog­
mática y otra no, entonces habréis anulado la Consti­
tución democrática. Hubo quien creyó que eon salvar la 
monarquía y las dos Cámaras no habia inconveniente en 
establecer derechos democráticos; pero señores, cuando 
Coexisten dos principios contrarios; uno ha de vencer al 
otro: cuando coexisten dos soberanías, una de ellas tiene 
que perecer. Aquí hemos establecido la soberanía de la 
nación, y á ella es preciso sujetarlo todo; ese es el límite 
de vuestra obra, señores de la comisión.

Las condiciones características del diputado son la 
iniciativa, la inviolabilidad y la censura, condiciones que 
tienen su desarrollo é interpretación auténtica en la 
Constitución. La inviolabilidad es relativa, lo mismo en 
el diputado que en el rey. La persona del rey es sagra­
da ó inviolable, dice la Constitución. Pero inviolabilidad 
no quiere decir inculpabilidad ni inamovilidad: al con­
trarió, esta inamovilidad está sometida á la soberanía 
nacional y al derecho absoluto de reforma establecido en 
el art. 110.

Hay, pues, una inviolabilidad relativa. En un Esta­
do democrático, el primer magistrado electo es amovi­
ble reformando la Constitución. ¿Y cómo se püede llegar 
á esa reforma? Por la iniciativa libre y absoluta del di­
putado. Art. 40: «Los senadores y diputados represen­
tan á toda la nación.»

Hay quien dice que esta representación no es solida­
ria. Es un error; la inicictiva es de todos y de cada uno, 
la inviolabilidad y la representación son también indivi­
duales y colectivas. Y cuanto mas importante es el ca­
rácter de representante, tanto mayores la lesión do su 
derecho que sufre con la limitación establecida en el di'̂ ' . 
támen.

Voy á concluir. Decia el Sr. Bugallal, persona muy 
entendida, que aceptaría la reforma en lo que se refiere 
solo ai art. 33. Lo que haría el señor propinante era lle­
var esta reforma al terreno de sus especiales princi­
pios; pero es imposible sostenerle bajo el régimen de­
mocrático.

Creo, pues, que no se puede aprobar el dictámen, 
porque seria reformar la Constituciom y atacar á la so­
beranía nacional.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.»
Se anunció que el Sr. Romero Robledo no podia 

asistir á la sesión por hallarse enfermo.
El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 

Interpelaciones, preguntas y demás asuntos pendientes.
Se levanta la sesión.»
Eran las siete.

SECCION DE NOTICIAS.
Por un olvido involuntario omitimos incluir entre 

las actrices contratadas para San Sebastian en la pró 
xima temporada de verano á la simpática señorita doñ" 
Matilde Guerra, que tanto aplauso ha obtenido en los 
diversos teatros de esta córte en que se ha presen­
tado.

Felicitamos á los residentes en la capital de Guipúz­
coa por la adquisición de esta aventajada actriz.

Debiendo verificarse en les primeros dias de la pró­
xima semana en el teatro de la Alhambra la primera re­
presentación de la ópera -española Una venganza, se ad­
miten desde luego suscriciones para dicha representa­
ción, todos loa dias de 10 á 5 en el almacén de música de 
D. Antonio Romero. Preciados, 1,. y en el indicado 
teatro.

Sabemos que son muchas las familias que se apresu­
rarán á renovar sus abonos, deseosas da contribuir al 
levantado y patriótico objeto á que se dirigen estas re­
presentaciones. Además, la esmerada y sati.sfactoria 
ejecución de D. Fernando el Emplazado, y lo bellísimo 
do su música es un aliciente que justifica el afan que 
tiene el escogido y numeroso público que ha concurrido 
al teatro de la Alhambra por conocer y aplaudir la nue­
va ópera que se anuncia y de la cual hacen los inteli­
gentes grandes elogios.

El Sr. Navarro Rodrigo, secretario de la presidencia 
del Consejo, ha obtenido en los tres dias de votación 
para diputado á Córtes en el distrito de 'Huete 2 906 
votos. ■ ’ ‘

Hoy satisfará la Caja de general Depósitos las carpe­
tas nums. 86 al 93 de intereses por carreteras, de Marzo 
y Aüril.

Se ha concedido la cruz de comendador de Cárlos III, 
al abogado D. Francisco Mazeres.

Ha sido nombrado promotor de Villanueva de los In­
fantes, D. José Ojeda, por renuncia del que servia este 
puesto, Sr. Perez de las Bacas.

Ayuntamiento de Madrid
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ta de modas, por doña Joaquina Balmaseda.—Modas: 
quince diferentes para señoras y niñas.—Taimas y wa- 
terproffs para primavera.—Lindos y variados trajes pa­
ra niños.—Capa con esclavina y capucha.—Tuaicos de 
novedad.—Trajes de primavera y de campo.—Vestido 
Lissa.—VBhtido Valentina.—Vestido Semíramis.—Ves­
tido Klsa—Adornos de bieses, de bullones, de encaje y 
fleco para trajes y abrigos.—Sombreros y adornos de 
cabeza: dos elegantes sombreros de paja —Sombrero Pa­
mela.—Sombrero redondo de tul negro.—Labores, por 
doña Joaquina Balmaseda: colgaduras de balcón.—Di­
ferentes alzapaños.—Ramos bordados.—Tapa para ál­
bum.—Canastilla bordada.—Portatoallas.—Puntillas y 
cenefas de cochet, frivolité y encaje.—Acerico.—Flores 
de papel: Rompe-nieve.—Flor de azafran.

Ha llegado á Madrid el príncipe D. Luis deBorbon y 
de Braganza, de paso para Lisboa á reunirse con sus 
tios los emperadores del Brasil, que llegarán sobre el 
10 de Junio.

Anteayer parece que fueron llamados al juzgado del 
Congreso los dueños de establecimientos tipográficos de 
Madrid, con objeto de prestar declaración acerca de 
una hoja clandestina repartida con profusión y suscri­
ta por el Sr. Guisasola. Ninguno de los que han con­
currido ha podido manifestar el establecimiento en que 
dicha hoja lia podido imprimirse, por lo cual se supone 
con bastante fundamento que proceda de alguna im­
prenta estranjera.

La comisión inspecctora de la Deuda, compuesta de 
los diputados señores Ardanaz, presidente; Pí y Mar­
gal, Prieto Gaules, Herrero (D. Sabino) y Alvareda, 
acaba de presentar al Congreso una Memoria muy cu­
riosa y llena de datos. En ella se lamenta de las malas 
condiciones del edificio en que se hallan las oficinas de 
la Deuda y de la lentitud con que marchan los procesos 
sobre doble capitalización de los cupones de la antigua 
renta consolidada y de la falta advertida en 1862 de va­
rias carpetas, cupones y titulos de la misma renta, sin 
duda por la aglomeración de causas en los juzgados or­
dinarios de Madrid. La comisión desea que sean casti­
gados los culpables, y propone medios para remediar 
en lo posible los abusos.

La comisión que ha de dar dictámen sobre el supli­
catorio para procesar al diputado por Oviedo, Sr. Gon­
zález Alegre, se constituyó también ayer eligiendo pre­
sidente al Sr. Alvarez Taladriz y secretario al Sr. Mu>- 
ñoz Vargas. La comisión formulará pronto dictámen.

Hoy se verificará ante la diputación provincial, la 
vista del recurso de alzada que contra el ayuntamiento 
de Madrid se ha interpuesto por la contribución sobre 
las muías de los molinos de chocolate.

Los diputados Sres. Delgado y Bueno han presenta­
do al Congreso una proposición de ley sobre restableci­
miento de las leyes de desvinculacion de bienes de cape­
llanías colativas y familiares.

El Sr. Ruiz Zorrilla padeció el martes una ligera re­
caída.

A pesar de que anteayer mejoró visiblemente, los fa­
cultativos convienen en que no podrá ponerse encamino 
hasta dentro de cuatro ó cinco dias.

He aquí los nombres de los diputados republicanos 
que opinaron por retirarse del Congreso:

Señores Orense, Castelar, Figueras, Pruneda, Casti­
lla, Aniano, Lapizburu, Eseuder, Lostau, Rispa, Bes, 
Forasté, Agüera, Garcia López, Santa Marta. Total, 15.

Señores que sostuvieron la opinión contraria: Prefu­
mo, Moreno Rodríguez, Morayta, Abarzuza, Garchito- 
rena, Diaz Quintero, Pí y Margall, Salinas, Chermá 
Molinero, Serrano, Pascual, Sorní, Fantoni, Tutau, Her­
nández, Sañudo, Oeon. Total, 17.

La comisión del Congreso que ha de dar dictámen, 
sobre la información parlamentaria pedida acerca de las 
sociedades de crédito, etc., se constituyó esta tarde, eli­
giendo presidente á D. Gabriel Rodríguez, vice-presi- 
denteal Sr. Pí y secretarios á los Sres. Jove y Hevia y 
Garijo. Esta comisión se ha dividido en subcomisiones 
para distribuirse el trabajo. En la cuestión de ferro­
carriles entenderán loa Sres. Pí, Pastor y Landero, Diaz 
Quintero, Jove, Al/areda, Acuña y Bañon. En la de se­
guros, los Sres. Rodríguez, Morales Diaz, Muzquiz, Si- 
cars, Garijo, Martínez {D. Cándido) y Merelo. En la de 
crédito, los Sres. Sardoal, Ibarrola, Mansi, Franco del 
Corral, Henao, Toro y Fernandez de las Cuevas.

Cada subcomisión se constituye separadamente, y 
después que organicen sus trabajos se reunirán de nue­
vo para dar cuenta de sus trabajos.

La primera subcomisión ha elegido su presidente al 
Sr. Pí y secretario al Sr. Jove. La segunda al Sr. Rodrí­
guez y al Sr. Garijo, respectivamente, y la tercera al 
Sr. Franco y al Sr. Henao.

Ayer llegó á Madrid el señor marqués de Sala­
manca.

Por el ministerio de Gracia y Justicia han sido nom­
brados!

Para el decanato de la santa iglesia catedral de Fa­
lencia, D. Pantaleon González de Velasco, canónigo de 
la misma iglesia; para la dignidad de tesorero en la me­
tropolitana de Zaragoza, D. Felipe Montalvan, canóni­
go de Santander; para la canongía que éste deja vacante 
don Benito Isbert y Cuyás, canónigo de la colegiata de 
Alicante; para la de la metropolitana de Granada, don 
Servando Arbolí, capellán de la de Reyes Católicos de 
la misma iglesia; y para esta vacante, don Juan Pedro 
León, cura ecónomo "“e Loja; para un beneficio vacante 
en la misma metropolitana de Granada, D. Genaro Gar­
cía Dutari, beneficiado que es de Plasencia, pasando á 
ocupar la vacante que éste deja D. Antonio López Cer­
vantes; y por último, para un beneficio en la catedral 
de Barcelona, D. Juan Laura y Larregolas.

El encargado de Negocios de España en Rio-Janeiro 
dice al ministerio de Estado, que con fecha 17 de Abril 
próximo pasado se había participado por el ministerio 
de Negocios estranjeros de aquella nación á todas las le­
gaciones, para conocimiento de la marina mercante, que 
vista la intensidad de la epidemia que desoía á Buenos- 
Aires, y á fin de evitar su propagación en aquel puerto, 
el gobierno del B r^il había decidido adoptar las medi­
das preventivas siguientes;

Visita ordinaria á los buques surtos en el puerto de 
Rio-Janeiro, para examinar si en alguno de ellos exis 
ten enfermos atacados de la fiebre amarilla, y en este 
caso hacerlos trasladar al hospital marítimo de Santa 
Isabel, cuya apertura se verificará en cuanto se presen­
te el caso de haber enfermos.

La colocación de un navio desmantelado en un punto 
conveniente, para donde serán trasportados los pasaje­
ros que lleguen de Buenos-Aires y desiufectados sus 
equipajes, quedando los mismos allí algunos dias de 
cuarentena.

Estas medidas, que ya están puestas en practica, 
han sido motivadas por la llegada de un buque de Bue­

nos-Aires con 458 pasajeros, de los cuales fallecieron de 
la epidemia cuatro durante el pasaje.

Las fuerzas navales para las atenciones generales 
del listado, según el proyecto leído ayer al Congreso por 
el ministro de -Marina y que ha do sostener el Estado en 
la Península, serán;

Buques blindados.—Dos fragatas de 23 cañones y 
1.000 caballos, armada por do e meses,

Otra Ídem con 21 y 800 caballos por idem en situa­
ción especial.

Buques de hélice.—Dos fragatas con 48 cañones y 
800 caballos, armada por doce meses.

Otra con 22 y 600 caballos.
Otra con 38 y 600 callos.
Otra id. con 48 y 800, armada por seis meses y en 

situación especial.
Dos corbetas con 3 cañones y 130 caballos, por doce 

meses.
Siete goletas de 80 caballos y 2 cañones, por doce 

meses.
Buques de ruedas.—Dos vapores de 14 cañones y 500 

caballos, por doce meses, como buques de segunda 
clase.

Tres üe 6 cañones y 350 caballos, por doce meses, 
como de tercera clase.

Dos de 2 cañones y 200 caballos.
Tres de 2 y 120 caballos.
Uno de 12‘J caballos, destinado á trabajos hidrográ­

ficos.
Buques-escuelas.—Una fragata de 21 cañones y 360 

caballos, para guardias-marinas.
Otra para aspirantes de marina.
Otra de vela para cabos de cañón.
Otra corbeta-escuela de aprendices marineros y un 

bergantín para id.
Buques trasportes.—Un vapor de 200 caballos y un 

místico.
Además de estas fuerzas se destinan al resguardo y 

policía de las costas, dos faluchos de segunda clase con 
2 cañones, 72 escampavías, seis lanchas y un ponton.

Para la dotación de dichos buques se destinan 6,800 
marineros y 3,470 soldados de infantería de marina.

Según nuestras noticias, la economía pasa de un mi­
llón de reales con relación al presupuesto anterior.

Por un estado que ayer publica la Oaceta, de la di­
rección general del Tesoro, resulta que la deuda flotan­
te del Tesoro en i “ del corriente mes, ascendía á 
80.147.810'19 pesetas.

Se ha concedido el retiro provisional al coronel don 
José Belda, al teniente coronel D. Miguel Antón Pache­
co, y álos comandantes D. Francisco Garriga, 1). Pedro 
Diaz Fernandez y D. Francisco Armelia, todos proce­
dentes del arma de infantería.

En la plantilla de la dirección general del arma de 
caballería se han suprimido dos plazas de tenientes, 
creando en su defecto una de capitán.

Los estragos de la parte en Buenos-Aires según no­
ticias recibidas en New-York, son terribles, habiendo 
bajado la población á unas 70.000 almas desde mas de 
200.000 y continúan falleciendo de 500 á 800 diarias. El 
gobierno nacional y el provincial’habian abandonaUo la 
capital y Héctor Florencio Valera, notable publicista y 
propietario de la Tribuna de Buenos-Aires, es el verda­
dero jefe de la autoridad en estos momentos.

El rio Manzanares ha tenido desde anteayer una gran 
avenida, aumentándose en el dia de ayer.

A las doce de anteayer se arrojó desde un balcón de 
la casa núms. 7 y^9 de la calle de la Beneficencia, un 
aguador de la fuente de Galápagos, quedando muerto 
en el acto. Ignórase la causa de esta desgracia.

Hay noticias en Madrid de haber llegado á Montevi­
deo la señora viuda de Bushental,

SECCIÜW DE PRQVmClkS.

NOTICIAS DE CUBA.

Por la vía de Nueva-York recibimos ayer los si­
guientes despachos:

Habana, Mayo 9.—Los insurgentes trataron de cap­
turar ó matar á Valmaseda en Cauto del Embarcadero, 
á su vuelta de Manzanillo, acompañado solamente de 
unos pocos ayudantes. Los insurrectos intentaron sor­
prender primero un destacamento español de 25 hom­
bres, atrincherado en la boca del Cauto. El teniente que 
mandába la fuerza los vió venir y comprendió el objeto. 
Los dejó aproximar á su posición, y cuando estuvieron 
cerca, la tropa hizo algunas descargas y mató mas de 
cincuenta rebeldes. El resto se retiró. Frustrado su in­
tento de tomar el puesto, abandonaron el plan de captu­
rar á Valmaseda, el cual llegó poco después en un pe­
queño vapor. El teniente fué ascendido á capitán.

La barca Charlena fué encallada en Punta de Piedras 
porque hacia agua Se perdió parte de la carga de azú­
car que llevaba.

Habana, 10.—Un pasajero italiano, p ocedente de 
Nueva-ürleans dió á bordo una puñalada mortal al se­
gundo oficial.

La zafra de Santiago de Cuba se calcula en 18.000 
bocoyes. El año pasado se cosecharon 47.000.

El Diario dice que el producto de este año será 90.000 
toneladas menos que el año pasado.

En tortosa se temió estos últimos dias otra inunda­
ción del Ebro, á juzgar por el caudal de aguas que lie-' 
vaba y por la noticia del desbordamiento del rio Segre, 
el mas caudaloso de sus afluyentes, y lo hacia temer con ■ 
mas motivo las lluvjas generales de la semana anterior; 
pero todo ello no ha pasado de un susto, del que se debe. 
alegrar el país que se ha escapado por esta vez de tan i 
terrible calamidad. '

Dice un periódico de Barcelona:
«Un propietario del pueblo de Alella en esta provin­

cia recibió dias atrás tres cartas anónimas exigiéndole 
la cantidad de 80 duros de la que debía entregar 60 el 
dia 20 del actual.

Púsose el hecho en conocimiento de la guardia civil, 
y el cabo primero del Masnou, junto con un guardia se­
gundo se ocultaron en una habitación de la casa donde 
debían ir á cobrar los 60 duros el dia citado, y entre una 
y dos de la tarde presentóse un s ijeto, habitante en 
Gracia, á exigir dicha cantidad; entrególe el propietario 
veinte duros, manifestándole que no podía entregarle 
mas, y en el momento de ir á hacerse cargo de dicha 
suma fué sorprendido por el cabo devolviendo el dinero 
á su dueño, ocupándole al tal sugeto una pistola de dos 
cañones cargada y un puñal de largas dimensiones que 
junto con el preso fueron puestos á disposición del señor 
juez municipal de .á.lella. Por declaración del preso fué 
detenido un sugeto de Tayá, al parecer complicado en 
dicho crimen, á quien se le ocupó también un puñal de 
largas dimensiones.

lona va adquiriendo en aquella capital mas fama que 
Pizarro en las Indias.

Hé aquí un nuevo rasgo de S. S. que tomamos del 
Diaria del jueves:

«Ayer el señor gobernador de la provincia se pre.sen- 
tó en el palacio de U diputación provincial, acompaña­
do del jefe de urden público y del notario del gobierno 
civil, y requirió ¿il secretario de la corporación que le 
presentara el libro de actas. Así se hizo, y el señoi go­
bernador dispuso que por el notario mencionado se sa­
case copia certificada de las actas de las sesiones cele­
bradas por la diputación provincial, retirándose en se­
guida.

Varios amanuenses se ocuparon acto continuo en 
dicha Operación, dirigidos po el citado notario, perma­
neciendo en las oficinas un inspector de policía.

Era ya muy tarde cuando continuaban aun traba­
jando los amanuenses encargados de sacar la copia. Ig­
noramos á qué hora terminaría tan larga operación.

Uno de nuestros colegas dice que según parece el se­
ñor gobernador de la provincia ha apercibido por pri­
mera vez á la diputación provincial «por falta de respeto 
y deferencia» hácia S. E. y que ha suspendido el acuer­
do tomado por aquella corporación de envía- á Madrid 
una comisión de su seno para gestionar la destitución 
del mismo señor gobernador, quien ha llamado á sí to­
dos los antecedentes de este asunto.

Añade nuestro colega que los comisionados llegaron 
á Madrid el lunes por la mañana.

SE0C30S*á EXTRANJERA.

¿Qué podemos decir á nuestros lectores acerca de 
París que no encuentren en los telégramas que en otro 
lugar reproducimos? Nada relativo á la jucha con que 
acaba la existencia de la Commune de execrable recor­
dación; pero algo acerca de la perversidad de los dema­
gogos que la defendían, como es, según la versión de 
uno de nuestros colegas de la tarde que antes de aban­
donar la cárcel de Mazas han asesinado á todos los pre­
sos que tenían en rehenes, que se hacen subir á 2.000, 
entre ellos setecientos sacerdotes y el arzobispo de Pa­
rís. El mismo periódico añade que el gobierno tiene en 
su poder un despacho que así lo dice, pero no quiere pu­
blicarlo, sin duda hasta recibir la confirmación de tan 
horrible nueva.

Lo comprendemos y no nos sorprenderá que la hor­
rible nueva se confirme.

La Franee cuenta que numerosos vehículos de todas 
clases van desde Versalles á Sevres, llevando esta ins­
cripción: «De Versalles á París.» En uno de estos car­
ruajes ha hecho una escursion un redactor del periódico 
citado que escribe lo siguiente:
■ ■ «Seguimos el camino por Viroflay y Sevres. En esta 
aldea encontramos un convoy de prisioneros, escoltados 
por un fuerte destacamento de lanceros, la lanza fija en 
el estribo y el rewolver en la mano. Los prisioneros eran 
cerca de 150, todos, escepto tres, vestidos con blusas 

: blancas y azules y pantalón de tela: los otros tres lleva­
ban uniforme de soldados de línea.

La actitud de esta gente era altiva, provocadora, 
casi amenazante: por eso llevaba fuerte escolta, antori- 

, zada á usar de las armas en caso de rebelión...
Atravesamos el Sena y después de haber recorrido la 

■parte de Auteuil, nos dirigimos hácia Passy, en me­
dio de ruinas desoladoras causadas por esta triste 
guerra.

Las tropas del ejército regular ocupan todos estos 
barrios: hay centinelas en las calles: correos, convoyes 
de municiones, camillas con heridos, circulan en las 
avenidas.

Aquí y allí barricadas destruidas, caballos muer­
tos, algunos hombres muertos, tendidos de espaldas, 
el rostro cubierto de sangre, el vestido destrozado.

Al fin, después de haber atravesado la avenida del 
Rey de Roma, llegamos al Trocadero, objeto de nues­
tra espedicion. Aquí los insurrectos habían acumulado 
formidables trabajos de defensa. Ahora, reductos y ca - 
ñones rotos se ven por todos lados: el ejército acampa 
aquí y también en el Campo de Marte.

En este sitio hemos visto cuatro hombros muertos

Las actas de Carmena y Marchena (primer distrito), 
han sido anuladas por la diputación provincial de Sevi­
lla, en virtud de la cual habrá de procederse á nuevas 
elecciones en ambos distritos.

Con fecha 23 del corriente escriben de Torredesubar- 
re, (Tarrragona):

«El plan de Hacienda del Sr. .Moret ha causado por 
aquí honda sensación. Hay propietarios mas cariaconte­
cidos que si un pedrisco hubiera arrasado sus viñas. Se 
ha do contribuir porque las viñas forman parte de la ri­
queza territorial. Se ha de pagar porque las viñas dan 
vino, y también por si del vino se quiere hacer aguar­
diente. Pero en medio de esto hay la satisfacción de que 
no emprendiéndose nuevas obras públicas por no nece­
sitarse actualmente mas puertos, canales ni carreteras 
por el poco comercio que tiene nuestra nación, resulta­
rá una economía tan positiva como melancólica. Y si 
con estos sacrificios y las minas de Almadén— ŷa que no 
pueden ser las de California—los descuentos, cédulas y 
timbres se puede salvar con honra Ip. Hacienda, §álvela 
quien sepa y pueda, no olvidando que bueno es trasqui­
lar las ovejas, pero no desollarlas.

Probabilidades casi seguras hay de colocarse una al­
madraba en las aguas de nuestra costa y la de Alta- 
fulla.»

A los empleados municipales de Granada se le adeu­
dan once mensualidades.

El mártes en la noche llegaron á Málaga algunas 
fuerzas militares, según dice el Avisador Malagueño.

Leemos en la Revolución Española de Sevilla:
«Un diario de la plaza denuncia ocultos manejos pa 

ra la seducción de incautos á título de promover un 
movimiento carlista en esta provincia; confirmándose el 
aviso de Et, Eco db EspaSx respecto á la Escodada que 
se tenia en proyecto por esta región, y tratándose de 
otra proeza como la del sargento de cazadores de San 
tander en Córdoba. Damos la voz de alerta á los infeli 
ces, que al cebo de una subvención pecuniaria mas que 
al impulso de ideas políticas pudiesen caer en el infa­
me lazo que se les tendiera para hacer méritos y tomar 
ulteriores y violentas medidas á pretesto de conspira­
ciones y planes de trastornos. Él partido carlista np 
puede aspirar en esta zona á mas oposición que la legal, 
y nunca arrastraría á su pérdida á cuatro desgraciados, 
instrumentos de quien les paga su adhesión. La prensa 
local está en el deber de impedir con la publicidad dé 
estos amaños el fruto de maquinaciones bastardas é iní- 
■cuas.»

Dicen de Badajoz:
«La guardia civil del puesto de Don Benito ha cap­

turado á los autores del robo verificado en la ermita de 
la Corona de Villafranca de los Barros, ocupándolos las 
alhajas en que aquel consistió.

Los ladrones, que eran tres, se preparaban á mar­
char á Madrid en el tren-correo, llevando en varios ca­
jones lus efectos robados; pero felizmente la guardia ci­
vil, concibiendo sospéchas, practicó algunas averigua­
ciones que tuvieron él éxito satisfactorio que acabamos 
de indicar.»

en defensa de una b,irricada: eran de los «vengadores de 
Floiirens.»

Durante esto tie.npo, el cañoneo truena sin cesar en 
los barrios del ceutroy de la orilla izquierda del Sena.

A nuestra izquierda, mirando en dirección á la plaza 
de la Concordia, la Opera, las Tullerías suben incesan- 
temeute espesas columnas de humo... A nuestra dere­
cha, al estremo de la orilla izquierda, dispara con fu­
ror una batería colocada al pié de la iglesia de Mon- 
trouge.....

Numerosos convoyes y municiones de guerra se di­
rigen hácia París.»

Parece que las tropas del gobierno de Versalles han 
penetrado en París coa grandes precauciones. Temían 
sus jefes que los insurrectos los envolvieran en alguna 
de esas usplosiones que despees se han visto en los edi­
ficios.

He aquí lo que acerca del particular dice un pe­
riódico:

«Las alcantarill as han sido registradas con cuidado 
desde los primeros pasos de nuestras tropas en París, 
para ver si había minas. No sabemos que hasta ahora 
haya sido justificado este temor.

Hemos dejado sobre los baluartes los cañones, los fu­
siles, las municiones, los cadáveres de los insurrectos. 
Todo se ve revuelto y confundido con pan, pedazos de 
vestido, cartucheras, sacos vacíos, mantas, picas, vi­
drios rotos, restos de botellas robadas á los ciudadanos 
y que hablan sido vaciadas detrás de los reductos y ca­
samatas.

Esto es horrible. Ruinas, incendios, cadáveres; no 
se puede dar un paso sin sentir el corazón despeda­
zado.»

El dia 23 fué á reunirse con los dignos caudillos del 
populacho, Rochefort, Mourot y Assy, encerrados en 
Versalles en la prisión de la calle de San Pedro, el ciu­
dadano Billiauray, que fué detenido en la calle Grenelle, 
á pesar de sus desesperadas contorsiones y de haberse 
arrojado al suelo pidiendo perdón.

Los tres primeros seguían ostentando una arrogan­
cia, que en Rochefort y Mourot es de muy mal guato, 
pues los han cogido cuando huían el bulto con mas cau­
tela que abnegación.

Los católicos franceses, á pesar de sus infortunios y 
calamidades, enviarán á Roma el 16 de Junio una nu­
merosa comisión, presidida por el obispo de Nevers, por- 
tadqra de un mensaje de amor y adhesión al Pontífice.

Los católicos de la diócesis de Columbus (América 
del Norte) han firmado una enérgica protesta contra la 
invasión de Roma. Un sacerdote de la diócesis vendrá á 
ponerla en manos de Su Santidad.

Son curiosos los pormenores que publica un diario 
de Burdeos sobre la organización interior de la sociedad 
internacional de trabajadores, cuya influencia se hace 
sentir de un modo desastroso en donde quiera que en­
cuentra elementos para perturbar el orden y minar los 
cimientos de la sociedad.

En principio todos los miembros de la Internacional 
están obligados cada cual en su país á emplear todos sus 
esfuerzos para reunir en una asociación las diversas so­
ciedades obreras existentes. Las huelgas han sido uno 
de los medios mas poderosos y seguros para la Inter­
nacional de ganarse adeptos. Donde quiera que existe 
una sección, se pone en relaciones con ios miembros de 
la comisión de obreros y establece prontamente una in­
teligencia formal. Se principia siempre por hacer orga­
nizar en sociedad de previsión, de crédito ú otras, á las 
corporaciones cuyas adhesiones se buscan.

Luego se espide á cada afiliado un título que asi lo 
acredita, y en cuyo respaldo se halla impreso en francés, 
aleman é inglés, un breve resúmen de los principios de 
la Internacional, la cual se cuida muy poco de los obre­
ros, siendo su principal objeto el establecimiento del so­
cialismo. Además'del título recibe cada miembro una 
cartilla que contiene los estatutos y reglamentos de la 
Internacional.

También tiene esta á su servicio gran número de pe­
riódicos, principalmente en Inglaterra, Francia, Alema­
nia, Italia y España, los cuales dan cuenta con regula­
ridad del movimiento o.brero, y reciben correspondencias 
de todas las secciones de la Internacional. El artículo 
de un periódico cstranjero de donde entresacamos estas 
noticias, cita como periódios españoles, órganos de 
aquella sociedad, los siguientes: La Federación, La So­
lidaridad, El Obrero, ha Justicia Social. El Proletario 
y La Legalidad.

Las secciones están abonadas á uno ó mas de estos 
periódicos, y los artículos importantes son leídos en se­
sión pública á las reuniones.

Cada sección posee una caja que sirve de garantía 
para los empréstitos que hayan de contratarse. Con ese 
objeto cada miembro está obligado á contribuir con una 
cuota anual ó mensual llamada «federal,» cuya entidad 
se halla determinada por los estatutos particulares. En 
Lyon esa cuota es de 10 céntimos: en París es también 
de 10 céntimos, y debe pagarse en la primera reunión 
de cada mes.

Después de un mes de retraso, se declara la suspen­
sión de la sección, sus delegados no tienen voto en el 
Consejo, y después de tres meses queda escluida la sec­
ción.

Los títulos se venden por 50 céntimos, de los cuales 
10 son para el consejo general, y el resto á la sec­
ción.

Finalmente, para facilitar al consejo general la eje­
cución de los deberes que le están imouestos, todo 
miembro de la Internacional y de las sociedades afilia­
das paga una cuota fija anual de 10 céntimos, llamada 
cuota central anual.

Est^ asociación se ha estendido con gran rapidez, 
atendiendo á que solo fué en 1862, en tiempo de la espo- 
sicion, cuando unos obreros franceses trasportaron á In­
glaterra la idea, madre de esa organización; el 28 de Se­
tiembre de 18fii se acordaron en un meeting celebrado 
en Lóndres las bases de la Internacional, y hasta 1866 
no se celebró el primer Congreso, que dió cuerpo á los 
proyectos elaborados hasta dicha época. Es decir, que 
solo desde 1866 es cuando ha principiado á funcionar la 
Internacional.

Pues ahora bien, véase cual era la situación de la 
Internacional en Europa en 1870.

En Francia: l.° «La federación parisiense, que com­
prende la «Cámara federal, secretario Theis, que cuenta 
40 sociedades; la «Caja federativa» 20 sociedades; la 
:Federacion, secretario Langeoin, 20 sociedades: sonca- 

si todas las corporaciones de París. 2.® La Federación 
Lyonesa reúne todas las corporaciones obreras de la ciu­
dad. 3.® En Saint-Etienne existe una sección importan­
te, otra en Neuilly sobre el Saona, y otra en Vienne.

En Rouen existe una federación que tiene un perió­
dico importante. La Reforma social. En Lille hay una 
sección. En Marsella se ha creado una federación que 
cuenta en su seno mas de 45 sociedades adherentes. En 
Aix hay un Consejo federal, en Brest una sección, otra 
en Mulhouse, y Besancon cuenta como adherentes á la 
gran mayoría de los obreros.

Finalmente, sus ramificaciones se estienden á Cam- 
bray, al Mans, á Reims, á Dijon, San Quintín, Burdeos 
etcétera. ’

En Bélgica. La Internacional cuenta adherentes eir 
Bélgica por centenares de miles; las federaciones son 
allí poderosas y las secciones son mucho mas numerosas 
que en Francia.

En Suiza. Puede atirmar.se que todas los obreros de 
Suiza pertenecen á la Internacional.

Ginebra cuenta por sí sola 30 secciones. Miguel Ba- 
kounine, celebra socialista ruso, ha fundado en Ginebra 
la sección de la Alianza de la democracia, que se procla­
ma atea, pide la abolición de todos los cultos y del ma­
trimonio, y la destrucción de todas las instituciones 
existentes en la actualidad.

En Italia. La Internacional ha hecho allí numerosos 
reclutas señalados en todos los periódicos de la asocia­
ción.

En Austria es menos fácil la afiliación, á causa de 
las leyes del país: sin embargo, en 1869 se contaban 
mas de 13.000 adherentes á la Internacional.

En el Tyrol el número de los adherentes escede de 
6.000, y estos son también numerosos en Pesth, en 
Hungría.

En Holanda son mayores cada dia los progresos que 
hace la Internacional. >

En Alemania, casi todas las sociedades obreras se 
hallan afiliadas á la Internacional, podiendo calcularse 
que esta cuenta allí sobre un millón de adherentes.

En España, uno de los últimos países en que ha prin­
cipiado el movimiento de propaganda, se cuentan unos 
20.000 afiliados.

En Inglaterra, el poder de la Internacional puede 
calcularse con solo saber que casi todas las Trad's- 
Unions están afiliadas á ella, y que aparte de estas so­
ciedades existen mas de 500 secciones.

Finalmente, en Polonia, en la misma Rusia, donde 
hay dos periódicos de la Internacional, y en Dinamarca, 
la propaganda ha dado también resultados, y cada dia 
aumenta el número de los afiliados.

La Internacional calculaba en 1870 el número de los 
adherentes en 5 millones, y por la misma época Richard, 
el secretario de la federación lyonesa. lo estimaba en 
mas de 7 millones.

SECCION OFICIAL.

Por decretos que ayer publica la Gaceta se admite la 
dimisión que del cargo de coihandante general del de­
partamento marítimo de Cartagena tsnia presentada el 
contralmirante D. Juan Bautista Antequera, y nom­
brando en su reemplazo al de igual clase D. Enrique 
Croquer y Pavía.

Por otro decreto se autoriza al ministro de Marina 
para presentar á las Córtes el proyecto de ley izando la 
fuerza naval que deberá existir armada durante el año 
económico de 1871-72.

—Ayer publica la Gaceta el reglamento aprobado 
para el régimen interior del ministerio de Fomento.

—Por real órden espedida por el ministerio de Ha­
cienda ha sido ampliada la habilitación de la aduana de 
Motril-Calahonda para la importación del estranjero de 
todos los efectos necesarios para la fabricación de azú­
car, establecida en aquella localidad.

GACETILLAS.
Llamamos la  atención de nuestros lectores acer­

ca del antiguo y acreditado establecimiento del Sr. Ro­
dríguez, calle del Príncipe, núm. 16, en el que se ha re­
cibido un abundante surtido de irlandas, de los mas 
preciosos y variados colores, y también ricas holandas 
para sábanas de un ancho. En dicho establecimiento, 
que recomendamos á nuestros suscritores, encontrarán 
los verdaderos elegantes una gran eaposicion de borda­
dos para equipos de novias.

Lo módico de los precios á que se espenden los géne­
ros, y la esmeradísima confección de las prendas, hacen 
que el establecimiento del Sr. Rodríguez sea uno de los 
primeros de Madrid.

BOLSA DE iVIADRID DEL DIA 26.

FONDOS PÚBLICO».

3 por loo consolidado.
Id. pequeños...............
Id. fin corriente.........
Id. exterior.................
3 procedente diferido . 
Id. fin de mes.

ÚLTIMOS PRBCIOS.

del 25.

27-35
27-25
00-00
33-25
00-0000-00

Deuda material.................................  OO 00
Id. personal...................................
Billetes hipotecarios................., \
Id. segunda serie..........................
Banco de España........................ |
Bonos del Tesoro........I ................

FEHRO-CABRILES.
Obligaciones 2.000........................
Id. nuevas.............................
Id. de 20.000...............................
Id. nuevas.............................

CARRETERAS.
Abril de 1850...............................
Agosto de 1852...............
Julio de 1858..............

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f..........
París á 8 d. v................

23-7500-00
98-50

160-50
78-20

52-00
51-50
51-50
00-00

00-00
00-00
00-00

50-20
00-00

del 26.

27-35
27-35
00-00
33-75
00-00
00-00
00-00
23-75
00-00
98-50

161-50
78-20

51-90
51-65
51-5000-00
00-0000-00
00-00

50-20
OO-TO

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San Juan, papa y mártir.
CULTOS.—Se ga»a el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de nuestra Señora de Gracia.
Visita de la Córte do María. —Nuestra Señora de 

Socorro en San Millan, ó la de los Temporales en San 
Ildefonso.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.—A las nueve.—Función 70 de abo­
no.—Turno 1.®—Los hijos déla costa.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.-A las ocho y 
tres cuartos.—Función 22 de abono.—Turno 1 .» -El 
amor y el almuerzo.—El juicio final.-El espíritu del 
mar.

ALHAMBRA.—Debiendo verificarse en los primeros 
días de la próxima semana la primera representación do 
la ópera española Una venganza, se admiten desde lue­
go suscriciones para dicha representación todos los dias 
de lo á 1 en el almacén do música de D. Antonio Ro­
mero, Preciados, 1, y en el mismo teatro de la Al- 
hambra, calle de la Libertad.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos). — A las 
nueve de la noche.—Gran función de ejercicios ecues­
tres y gimnásticos, en la que tomarán parte los célebres 
hermanos Hanlon Lees.

1;

1 '

MADRID.—1871.

IMPUNTA DE JOSil dABOiA, á Cargo de j nctttt, 
cítmsilla de hw AngsJsí, R

Ayuntamiento de Madrid




